


























































































































































































































































































































































































































































dicción, y cuando no hay fuera de mí quien me discuta 
y contradiga, invento dentro de mí quien lo haga. Mis 
monólogos son di{¡logos. 

« - Y acaso los diúlogos que usted forje no sean más 
que monólo'gos ... 

(( - Puede ser. Pero te digo y repito que tú no 
fuera de mí ... 

« - Y yo vuelvo a insinuarle a usted la idea de que 
es usted el que no eúslc fucra de mí 'j de los demás 
pprsonajes a quienes ustrd crPc haber inventado)). 

Identidad absoluta entre el y lo creado: « Cuando­

mi Áugusto Pérez gemía delante de mí - dentro de mí más 

bien - : « Es que yo quiero vivir, don Miguel, quiero vivir, 

quiero vivir. .. " - sentía yo morirme)). El personaje tras­

mutado en el autor le grita lo que éste se dice a sí mismo 

día tras día: « Pues bien, mi señor creador don Miguel, 

también usted se morirá, también usted, y se volverá a la 

nada de que salió ... j Dios dejará dc soflarle!)) (Niebla, 

XXXI). 

Con excepción de Paz el! la Guerra, « relato del más 

grande y más fecundo episodio nacional" (la guerra car­

lista de 1874), la novela es una novela existen­

cial, el inmutable y exasperado mOllodiálogo con sus perso­

najes, salidos de su conciencia agónica, acerca del no menos 

inmutable sentimiento trágico de la úda. Por eso, porque 

los personajes son sentimientos de quien los crea, se mues­

tran y desaparecen « fuera de lugar y tiempo determinados, 

en esqueleto, a modo de dramas íntimos)) '. 

I Pa: ell la Prólogo de la ,egunda cdil'ión. 



IX 

EL DESTERRADO 

El en Licrro en el desLierro 
e quién lo ,.he ~ 
el destierro en el entierro 

es lo gr."". 
UNAm:.o. Cancionero. 

Le escribí desde Biarritz y me contestó telegráficamente 

con un mínimo de p'~labras: « lo espero)). Hube de vencer 

la aprensión que desde la mocedad me infundíaL\ los hom­

bres afamados que suelen deparar desencantos, porque no 

todos son en 10 cotidiano cual los imagina el iugenuo admi­
rador. Rara vez superan a sus obras, ni están al nivel de las 

mismas. Aquella lejana, soleada tarde del 19 de marzo de 

1929, yo tuve la fortuna de encontrar en Hendaya al U na­
muno presentido en sus páginas. Durante seis horas se mos­

tró como era, el hombre concreto, de carne y hueso, aUII­
léntico, angustioso, decidor, afirmativo. negativo, contra­

dictorio, lírico, realista, fustigador de injusticias como buen 
caballero andante, sencillote y provinciano, bilbaíno, sal­
mantino y español sobre todo y ante todo. Fui en su busca 
al modesto hotel Broca. Había dejado dicho que me aguar­
daba en el Café Barbier, no muy"distante, pasando el primer 
puente del ferrocarril a mano izquierda. Y allí estaba, con su 
cara de lechuza helénica, <> mejor, según Azorin, de bubo 
(lue ve en las tinieblas. Vestía el acostumbrado traje negro, 
chaleco cerrado, sin corbata, cuello de clérigo, sombrero 
blando y redondo, con anteojos de cristales pequeilOs, y 
mny, muy blanqueados el pelo y la barba. A esa hora, dos 
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ue la tarde, se solazaba jugando al mus con dos rústicos. 
En cuanto entré, se levantó, vino hacia mí y dijo sin vaci­
lar: 1I no bien le vi le reconocí al punto sin haberle visto 
jamás n. Nos sentamos al extremo opuesto de los jugadores. 
Sin más preámbulos inició la charla con algo que tenía evi­
uente intención justificativa: « Los naipes fueron inventados 

por dos que nada tenían que comunicarse. e Cómo llenar las 
horas que debían pasar juntos? Entre el carnicero de Hen­

daya y yo no hay el menor eco de resonancia espiritual. 
Por eso jugamos de buen grado. Si él supiera de Spinoza y 

yo de jifería, no habría necesidad de recurri r a este expe­

diente que acorta distancias. Y no estaríamos de acuerdo, de­

seguro. En cambio: 

El mus trilingüe de Hendaya, dos a dos, es un combate. 
(( paso ", (( envido)), « cinco más n, el arte está en el 
descarle. 

Arriesgué la primera pregunta: (( Después de Fuerteven­

tura r. por qué no se quedó usted en Oxford o en París? Allí 

le habrían sobrado personas con quienes dialogal' profunda­

mente ... )). « Sin duda - respondió. Pero yo necesi to de 

una ciudad que me acompañe y hable. Cuando terminé 

La Agonía del Cristianismo, París dejó de ser tolerable 

para mí 11. 

- e Iba usted a la tertulia de La Rotonda en Mont­

parnasse? 
- Sí, hasta que me cansé de La Rolonda y de sus tertu­

lianas que nada sabían de Tertuliano ... Prefería andorrear 

por esas calles interminables, por esos bulevares apiñados 

de pueblos con hablas extrañas, y me abrumaba la sensación 

de caminar entre sombras. Y es lo peor que puede aconte-
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cerle a uno, eso, el vivir eutre sombras de hombres, Com­

prendí que debía marcharme, si 110 a Espafta, a la que no 

vol veré mientras domine el fantoche de Primo o el Primo de 

fantoche, por lo menos en busca de la proximidad de 

España. Aquí respiro mejor. Cuando canta el gallo abro los 

ojos y las ventanas, y en viendo las montañas que tengo al 

frente, la peña de Aya ,'estida de nieve, exclamo: « i Ahí está 

España! l), y a poco me llega la voz de la cam pana de la 

iglesia de Fuenterrabía que llama n In primera misa, J con 

el aire que me viene de Espaiw, sin esfuerzo me creo en 

España. Es indudab!~ que las regiones fronterizas se penetran 

las unas a las otras a lo largo de varios kilómetro.8 .. Aquí, en 

Hendaya, entra y se derrama España, como Francia entra 

en España hasta el trinquete de Ramuntcho en Irún, Esta­

mos, pues, en Esparia, y está usted con un vasco que se 

jacta de ser tan recio como Íñigo de Loyola, de quien debí 

escribir uila vida que habría hermanado con la de don 

Quijote y Sancho, y que se me malogrú COII el destierro. 

Soy más vasco que Maeztu, que tiene sangre inglesa, y que 

Baraja, que tiene sangre italiana. La mía es milenaria sangre 
vascongada. 

El tema político lo inflamaba. 

- Yo no soy político. Aborrezco al político profesional, 

el pólipo político, el hombre mús obtuso y deslenl de cuan­

los ex.isten en un país - dijo. Las cosas iban tan mal en 

Espaiía que me era imposible no verlas ni oírlas. Y lo que 

más me indignaba era el acomodamiento, la cobardía, el 

aguante de la mayoría. POI' eso les gritl\ en mi conferencia 

del Ateneo: « compaiíeros en ,ergiienza y esclavitud )). 

Habló después del patriotismo que calificú de industl ial, 

yJe los militares, a quienes les aplicu epíletos dignos de 
Q 1Il'; veJo. 
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- Son el cáncer de España. 

Aludi a un capítulo del Senlimienlo TI'lÍgicl) , el que Irnll1 

de amor, dolor .v caridad. 

- El séptimo - confirmú Unl1l11l1no. 

- Allí dice usted, más o menos, (Iue un hombre al senlir 

la cuidad es porque ha sentido antes Sil propia miseria ... 

- Justo. Digo eso y mucho más. Los hombres encendidos 

·en ardiente caridad hacia sus prójimos es porque llegaron al 

fondo de Sil propia miseria, de Sil propia aparencialidad, 

de Sil nadería, y volviendo Il1e .. .(o SIlS ojos, así abiertos, hacia 

sus semejantes, los vieron también miserables, aparenciales, 

anonadables, y los compadecieron, y los amaron. ¿Qllién 

hace eso ahora en que la crÍstiandad, según Kierkegaanl, 

juega al cristianismo? Juega al cristianismo sin reparar en la 

agonía del cristianismo. Yo no odio a Primo a pesar (le! 

darlO que me ha hecho y de todo el daiio que le hace a Es­

paila. Yo le compadezco porque sc ha puesto fllera de la 

órbita pasional y humana. Rccibir<Í su castigo, )' caen',. 

se lo aseguro, cacrá como la higuera estéril. 

Salimos a caminar a paso lento. 

- Yo camino hasta die!. kilúmetros diarios - dijo. Voy 

hasta la playa de Ondarráil.. Luego costeo el Bidasoa hasta 

Behobia, sicmpre mirando hacia Espaiia. De Behobia trepo 

hasta Biriatu. i Qué espectáculo! Es la parte más estrecha 

dcl río entre francia y España. Desde la terraza del hotel se 

distinguen los coches que van y vienen de Vera, tiena de 

Baroja; veo la gente, siento los gritos de los chiqui 1I0s 

españoles. i Cómo se quiere lo que se pierde! Para mí, 

caminal' es vivir y me es indispensable para pensar. Nada de 

esto saben los poltrones. En la marcha las ideas nos salen 

alencuentro. Las hay que nos huyen, temerosas de que las 
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sometamos a nuestro yugo para que dejen de andar vaga­

hundas como ondas sin aplicacion. Cuando nos huyen es 

porque saben lo que les espera. El que pone por escrito ~us 

pensamientos. sus ensueños, sus sentimientos, los va con­

sumiendo, los va matando. En cuanto un pensamiento queda 

fijado por la escritura, expresado, cristalizado, queda ya 

muerto, y no es más nuestro de lo que ser¡í un día nuestro 

esqueleto. 

Menos peripatético que don Miguel, al pasar por el Hotel 

Euskalduna, le !nvité a sentarnos. 

- Yo no bebo ni Cumo - dijo. A esta hora, las cuatro, 

nn jugo de liman y nada más. Y Buenos Aires, ¿ cómo anda 

eso;l - interrogó. i Qué pobres son, en general, los libros 

que de allá me envían, que me enviaban a Salamanca, pues 

aquí no llega nada! 

Citó algunos nombres: 

-Montalvo y Martí me colman, si bien muy oradores. 

Rodó, i oh !, no, e quien puede leer sin fatiga esa prosa de 

jardinero empeñado en cortar el yerbajo para que tenga la 

misma altura? A Lugones tampoco lo aguanto. Cuando lo 

leía, me preguntaba: r. donde habrá leído Lugones esto;l é En 

Hllgo, en Mallal'mé, en Poe, en Samain, en Larorgue? El 

arte de los poetas hispanoamericanos, sin excluir a Rubén, 

es ua arte de reflejo. Ahora parece que tornan a lo propio. 

i Qué valores genuinos poseen con Hidalgo, Ascasubi, del 

Campo, Hernández, espailOlísimos, hasta en el lenguaje! 

Me solacé alglÍlI tiempo con el Martin Fierro cuyas máximas 

y sabiduría están impregnadas de Esparia eterna. También 

tuve mi temporada sal'mientina. A Sarmiento le llamaron 

loco, como a mí en España. ¡Loco! Me encantan sus para­

dojas, lo que la gente enana 16 enrostraba como lales. i Y 
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qué nuestro! Sarmiento habla mal de España como un 

español. Me agrada más Alberdi que pretende estar empa­

rentado con Íñigo de Loyola. (! Y por qué no:l ¿ Sabe usted 
lo que descubro y me seduce en Alberdi ~ La insidia, sí, la 

insidia vasca, rasgo vascongado por ex.celencia. También 

me place leer a Capdevila. j Qué deliciosa es su Córdoba del 

Recuerdo! En Salamanca mis hijos se disputaban La. Casa 

de los Cllervos de Hugo W ast.Sé que lo critican, y hasta lo 

niegan, pero es un novelista. 

De un terna en otro caímos en el yoísmo. 

- Me rcprochan mi yo. Yo, )"0, siempre mi ~·o. Suponen 

que lo hago por egolatría, y nada de eso es, porque la ego­

latría es necedaJ, es el admirarse a sí mismo. Y yo 110 me 

admiro a Illí mismo. Mc busco a mí mismo, lo cual es otra 

cosa. Si hablo tanto de mí es porquc soy la persona que 

tengo más a mano, como Montaigne tenía la su~·a. Al calificar 

el yo ele odioso, Pascal no comprendiú que sólo d!' esta 

manera podemos analizarnos espectralmente, miuuciosa, 

c\"llelmenLe, es verdad. Pero hablemos un poco de usted. 

\! En qué es doctor usted? 

-En nada, don Miguel. 

- e En nada? j Qué raro! Allá, cn Sil tierra, el que no 

es doctor es general. Cuando desaparecen los condes y los 

marqueses, aparecen los generales y los doctores. Soy doctor 

en filosofía y ni en sueños se me ocurrc chantarme el título 

de doctor para quc no me tomcn por médico. unamllno a 

secas. 
A las ocho de la noche me acolllpañú don ~liguel hasta 

la estaciún de Hendaya sin dejar de hablar de Kierkegaard, 

de El EJoísla de Mercdith (lue acababa de lecr, de Spengler, 

" cl pobre Spengler 11, de Keyserliug. 
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- e Ha visto usted lo que dice de mí el necio de Keyser­

ling? Habla de Esparia como a través de libros. j Qué tonte­

rías sueltan los edl'anjeros cnando se meten con España! 

Oe pronto dijo: 

CÓIIIO se pasa la "ida 
cómo se viene la muerte, 
tan callando. 

y deslizó nerviosamente algunas reflexiones sobre la vejez 

que ya le conocía. El pavor que se experimenta cuando a 

uno le parece que el coral.ón se le convierte en un reloj de 

arena y con el corre'r del tiempo sentimos que .todo se nos 

va de entre las manos. Casi literalmente repitió lo por él 

escrito: (( Ya no es que se me agl'anda mi pasado, que 

aumentan mis recuerdos; es que se me achica el porvenir, 

que disminuyen las espera mas. No es ya la infancia que se 

me aleja y con ella mi brumoso nacimiento; es la vejez que 

se me acerca y mi brumosa muerte con ella ,) . 

-¿ y el hambre de inmortalidad, don Miguel;) 

- Aumenta con mi vejez. 

Poco antes de subir al tren, con sus manos en las mías, 
dijo Unamuno: 

- No desfallece mi voluntad de VIVIr. Mi vuelta a esta 

tierra vasca tiene el significado de una vuelta a mi niñez, 

edad que estimo entre las meJores del hombre. Infancia y 

madurez es lo que vale la pena de vivil'se. Mas por nada en 
el mundo querría yo volver a ser un joven de ,-einte años, 

período el más angustioso de la existencia. Tengo sesenta J 
cuatro con la certeza de llegar a los noventa. No dude usted 

que he de ver con los ojos bien abiertos la caída de la dicta­
dura y el fin de mi destierro. 
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Vio eso y mucho más. Vio lo presentido en la página pos­

trera de La Agonía del Cristianismo: ( mi Espafta agoniza y 
va acaso a morir en la cruz de la espada J). La agonía de 

España era para él la agonía del cristianismo, de Sil quijo­

tismo y de don Quijote. Y vio lo que sin duda nunca jamás 

habría deseado ver con los ojos bien abiertos. 

Sé decir de mí que anualmente, cuando paso por Hen­

daya para entrar o salir de España, la imagen de Unamuno 

se me refleja en el espíritu, me lo inunda y fecunda como 

en aquella tarde que dejo pálidamente evocada. Y ahora, en 

el instante en que el mundo parece temblar huérfano de cruz 

por algo peor que la espada, digo de Unamuno lo dicho por 

él de su h6rmano Pascal: (( Y no encontró el reposo más que 

en la muerte, y hoy vive en aquellos que como nosotros ban 

tocado a su alma desnuda con la desnudez de su alma ,). 

EPíLOGO 

j Se ulOrirá usted, sí se morirá, aunque 

no lo quiera se morirá usted y se morirán 
todos los que lean mi historia ... 

UNA>lUNO, Siebla, XXXI. 

Poco después volvia Unamuno a España. Le acogieron 

como a un triunfador: tantas fueron las honras de que le 

hicieron objeto. Vio todo lo que deseaba, la caída de la dic­

tadura y de la monarquía, y muchísimo más, con espanto de 

sus ojos y de su alma, la guerra civil que, por ser entre her­

manos, le resultó la más incivil de cuantas apeteciera cuando 

i.ncitaba a (( vivir en continuo vértigo pasional». Pero antes 
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del drama de sangre, tocóle en suerte - en malhadada 

suerte - el drama de su soledad. Más que nunca diose en 

pensar en la muerte, en desearla y esperarla: 

Vendrá de noche, cuando todo duerma; 
wndrú de noche, cuando el alma enferma 

se emboce en vida. 

y más que nunca su personaje, su alter ego, su Augusto 

Pérez, comenzó a visitarle, preferentemente de noche, para 

repetirle aquel implacable vaticinio: « j también usted se vol­

verá a la nada de que salió!, j se morirá usted, aunque no lo 

quiera. y todos, todos, todos! 11. 

Unamuno comenta las palabras de su ente de ficción, de 

su otro yo: (( ... no es sólo que he venido muriéndome, es 

que se han ido muriendo, se me han muerto los míos, los 

que me hacían y me soñaban mejor. Se me ha ido el alma de 

la vida gota a gota, y alguna vez a chorro. j Pobr~s menteca­

tos los que suponen que vivo torturado por mi propia morta­

lidad individual! 11. Y como lo ansiaba, la muy esperada vino 

de noche, « con su paso quedo)J, en su Salamanca, el pos­
trero día de diciembre de 1936. 

RICARDO SÁENZ-HAYES. 





LA VOCAClÜ~ EDUCACIONAL D~ VIC~~NTE ~'IDEL LÓPEZ 
U. RESTAUR.-\.CIÓN DE LOS ESTUDIOS MÉDICOS 

DESPUÉS DE CASEROS (185~) 

No hay liberlad donde el homb"e es ignoranl •. 

SAnluENTo 

La figura patriarcal de Vicente Fidel López, el historiador, 

ha eclipsado otros aspectos de su vida pública, como la de 

parlamentario, legislador, ensayista y educador. Escribió la 

historia de la patria y también la hizo. La escribió para en­

seÍlanza de las futuras generaciones y la hizo bajo el impera­
tivo de su patriotismo y de las circunstancias. Por eso, su 

propia vida es un capítulo de nuestra historia que nadie ha 

concluido de escribir. Vivió casi todos los dramas y las glo­
rias de nuestro pasado como espectador o como actor prin­

cipalísimo. En los entreactos, en los remansos del río tu­
multuoso, se refugió en sí mismo para reflexionar y escri­
bi,·. e No había dicho Cicerón que la historia es la maestra 
de la vida? Pues bien, era necesario aprender sus lecciones, 
oír Sil voz esclarecedora y no olvidar sus advertencias, 
sus condenas y sus absoluciones. 

EL HOGAR PATERNO 

El doctor Vicente Fidel López nació en Buenos Aire!', el 
24 de abril de 1815, y coincide su nacimiento con el motín 
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qlle dio por tierra con el Directorio de Alvear. El hogar del 
recién nacido fue afligido por la persecución política y Sil 

padre don Vicente López y Planes conducido a la cárcel. El 
padrino del nuevo vástago, el respetable canónigo José 
Valentín Gómez, junto con Posadas, Vieytes, Monteagudo, 
Larrea, Rodríguez Peña, Agrelo)' otros más, fueron pro­
cesados y castigados. 

Sin embargo, muy lejos está el doctor López y Planes 
del torbellino político, del cual era un sereno espectador. 
Su casa colonial trasuntaba la tranquilidad de su dueño y 

más que con los hombres públicos que le dispensaban la 

amistad, conversaba con Horacio, con Ovidio, con Cicerón 
y con Séneca, los mismos con los cuales exigiría al hijo 

platicar, para nutrirse el alma de sabiduría antigua. Este 

retiro que se había impuesto, junto a los grandes hombres, 

no le impedía recibir en el salón familiar a guerreros y 

políticos que discutían sus ideas, sus inquietudes y sus es­

peranzas. La vieja casona del autor del Himno, situada en 

la calle de los Representantes, era un verdadero labora­

torio de la historia patria. Allí observaba a los prota­

gonistas tejer sus sueños y sus intrigas, planear sus actos 

bélicos, discutir sobre sistemas representivos, clarificar o 

enturbiar las doctrinas en boga. Ese conocimiento directo 

de los actores explica que el hijo, el futuro historiador, le 

diera tanta importancia a la tradición oral. 

El autor del Himno dirigió personalmente la educación 

del hijo. Había concentrado todo el amor en el unigénito, 

amor acrecido hasta el delirio después que el doctor Cosme 

Argerich lo habia salvado de una meningitis. No quiso 

hacer recaer en manos de otros la responsabilidad de aque­

lla educaci"m, y él fue el primero que, sin saberlo tal vez, 
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le abrió las puertas de la HistOl'ia, En efecto, puso en sus 

manos un compendio de las Vidas Paralelas de Plutarco, 

que despertaron en el escolar su curiosidad y su amor por 

los héroes de la antigüedad grecolatina, No en vano había 

escrito Plutarco, en el exordio de la ,-ida de Pericles, (1 que 

se dedicó a este género literario de las vidas comparadas de 

los varones ilustres de Grecia y de Roma, con el objeto de 

engendrar en los que las leyesen celo y deseo de imitar las 

acciones virtuosas que en ellas se refieren )) " El padre, con 

esta varita mágica de las (1 vidas», llenó de sueños el alma 

de aquella criatura que sería después ,!spectador iluminado 

y actor encendido de grandes sucesos históricos, El mismo 

ha escrito en su Autobiografía, publicada por Gl'Oussac 

en la Revista de la Biblioteca y refiriéndose a la lectura de 

este libro, las siguientes palabras: (( Esos cuentos heroicos 

de personajes que me parecían semidioses, me encantaban 1) , 

i Cómo no le iban a (1 encantar», para Ilsar Sil mismo 

verbo, los paralelos enll'e Demóstenes y Cicerón, Pericles y 

Fabio Máximo, Solón y Publícola, Al'Ístides y Catón! 

j Nadie como él pudo vi Vil' en el siglo de Pericles o en el siglo 

de Augusto, para inundarse con la luz de sus grandes hom­

bres! En el siglo de Augusto se encontró por primera vez con 

Horacio y Virgilio, con Tibulo y Propercio, con Ovidio y 
Titio Livio, De las sátiras del primero valoraba la tem­

planza, la mesura, la justicia 'en la crítica de hombres y 

costumbres, para luego explicarse en Juvenal la indigna­
ción candente, el castigo despiadado, los apóstrofes encendi­

dos contra los tiranos de su tiempo. Al conocer a Tito Livio 
se enfrenta con el el historiador que relÍne (1 la claridad de 

I I'I.U ..... RCO, Vidas Paralelas, Madrid, 1916, tomo 1, pág. ·311. 
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César en las narracione~, la delicadeza de Salustio en los 

reh'atos y la elocuencia de Cicerón en las arengas n. ¡Qué 

intnición maravillosa la del primer López al conducir 11 su 

hijo por aquellos senderos de Atenas y de noma para qne 

el unigénito se encontrase con los primeros maestros de su 

vida! i Con qué orgullo diría después que habíll tenido 

dos hijos a los cuales amaba por igual. pi Himno y Vicente 
Fidel! 

LA FOHMACIO\ HU~IA:'<íSTICA 

El viejo López inscribió a Sil hijo cn cl curso de latinidad 

que dictaba el presbítero don Mariano Guerra en el convento 

de San Francisco. Allí siguió en contacto con los poetas 

e historiadores que le había presentado Sil padre. Volvió a 

vivir entre Tácito y Tito Livio, entre SlIetonio y Salustio y 
conoció la vida trágica de los Césares, « Cuando en 1828 

rindió examen en Ovidio y en Virgilio obtuvo la nota de 

sobresaliente n " 

Vir13 después el año 3D, Rememora López en su A.ulobio­

grafía la invasión torrencial de libros durante ese año. Era 

una cascada de luz sobre los espíritus sedientos. Las almas 

juveniles pugnaban pOI' obtener las obras de Cousin, de 

Villemain, de Quinet, de Michelct, de J nles Janin, Mérimée, 

Nisard )' otros. « A.ndaban en nuestras manos - escribe­

produciendo una novelería fantástica de ideas y de prédicas 

sobre escuclas y antores dramáticos. clásicos, eclécticos, 

sansimonianos. Nos arrebatámos las obras de Victor Hllgo, 

de Sainte-Beu\"c, las tragedias de Casimir Delayigne, los dra­
mas de Dumas y de Victor Ducange .,. Revive las brillantes 

GRO~SS.,C. R~tlldios de Historia Argelltilla. Rl doclor Uiego AlcO/·la. 
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reuniones que tenían lugar en el (1 Salón Literario)): (1 Leía­

mos de día; conversábamos y discutíamos de noche. El 

célebre pI·efacio de Cromwell de \' ictor H ugo, llamado 

entonces el nuevo Arte Poético, regia como constitución de 

las ideas. Las palabras de un creyente de Lamennais, los 

discursos parlamentarios de Guizot, de Thiers, de Berrier ... 

Los que más nos arrastraban eran Lerminier, Pedro Lerollx 

y Sainte Beuve)). 

En ese mismo año se incorpora Lúpez al curso de Filo­

sofía y Retórica qne dictaba el doctor Diego Alcorta. Señala 

el flamante discípulo la influencia del maestro sobre su 

pensamiento y su or·i~ntación filosófica. En efecto, Diego 

Alcorta fue, más que todo, un moralista que creía en el pro­

greso indefinido del género humano )" que con su opti­

mismo combatía los desalientos y las desesperanzas de I(lS 

que vivían azotados por la tiranía y la barbarie. Pensaba, 

sin duda, que había un ritmo alternante en la historia y que 

a todas las caídas debía suceder una ascencióll superior a las 

que hubieran existido con anterioridad. No obstante estar 

impregnado de la filosofía sensualista de Condillac, no obs­

tante su materialismo doctrinario, sostenía el libre albedrío 

y ésa era una forma de sustraerse a un delel·minismo frágil 

y vacilante. La última lección de Alcorta en su Cur.~o dI! 
Filosofía encierra la síntesis de su pensamiento. Dice así: 

« Los modernos han hecho grandes progresos en el método 

científico: el análisis es el único método propio para des­

cubrir; la síntesis sólo puede servirnos para consignar los 

descubrimientos que hemos hecho o como un medio de 

análisis ... El espíritu humano se perfecciona cada día ... el 

aumento de las ideas rectifica gradualmente los métodos, 

y le rectificación de los métodos facilita a Sil vez el medio 
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de conocer mejor la verdad. Los hombres, por consiguiente, 
valdrán más a medida que sean más instruidos ... Es pre­

ciso que las costumbres públicas hagan progresos análogos 
a los de la razón y ligar al estudio de las diversas ciencias 

las reglas morales que deben dirigir su uso. Entonces 

tocIas ellas servirán a la humanidad sin depravarla ... y 

entonces también la filosofía, qne jamás debió ser otro cosa 

qne la sabiduría misma, completará la dicha del género 

humano 'l. 

La influencia de este médico filósofo sobre la juventud de 

su tiempo ha sido igualmente señalada por Mármol en el 

prólogo de Amalia. « Cada joven de nuestros amigos, cada 

hombre de la generación a que pertenecemos, y que ha sido 

educado en la Universidad de Buenos Aires, es un compro­

miso vivo, palpitante, elocuente del doctor Alcorta. Somos 

sus ideas en acción; somos la reproducción multiplicada de 

su virtud patricia, de su conciencia humanitaria, de su 

pensamiento filosófico. Desde la cátedra, él ha encendido 

en nuestro corazón el entusiasmo por todo lo que ~s grande; 

por el bien, por la libertad, por la justicia. Nuestros ami­

gos que están hoy con Lavalle, que han arrojado el guante 

blanco para tomar la espada, son el doctor Alcorla; Frías 

es el doctor Alcorta en el ejército; Gutiérrez, Trigoyen son 

el doctor Alcot·ta en la prensa de Montevideo)) l. 

Más tarde recordaría Vicente Fidel que conversando en 

Chile con Alberdi, sobre sus primeros estudios bajo la direc­

ción de Alcorta, el autor de las Bases le había dicho con 

énfasis: j « Qué enseñanza aquella de don Diego! j Qué 

sentido pt'áctico! j Qué sensatez para mantenerse en terreno 

de lo intelegible y de lo útil! )). 

I V":E'TE F. LcjPEZ, AIIlobiogrnfia. I.a Biblioleca, tOIllO 11. 
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Pero no todo era filosofía, retórica, literatura en el maes­

tro de aquella generación. No todo era ideología. Era 

menester aplicar y sostener las ideas y los principios en la 

vida privada y en la vida pública. Había que demostrar en 

la acción lo que se había argumentado en la cátedra, y siem­

pre han sido las crisis históricas los verdaderos reactivos 

para conocer la autenticidad de los hombres. Aparecen en 

esas cil'cunstancias los pusilánimes, los falsos, los que esta­

ban disfrazados y que nosotros creíamos altivos, honestos, 

i.ncorrnptibles. Y otros, que considerábamos indiferentes o 

ausentes del drama .. colectivo, se <!onvierten del día a la 

ñoche en héroes admirables o en mártires de la -libertad y 
-de la justicia. 

Diego Alcorta, repetimos, era un profesor' de filosofía y 
los filósofos se dedican a cultivar su jardín interior rodca­

-dos de altos muros que lo separan de la agitación ruidosa 

de las gentes. Pero veamos cómo saltó los muros y rel"el" 

:,u temple moral. El doctor Diego Alcorta pertenecía 11 la 

Legislatura durante el año 1832, representando al partido 

de San [sidro, y debió intervenir en el debate que tuvo IlIgar 

en octubre del mismo año, cuando se puso a consideraciún 

de la Cámara el dictamen de la Comisión de negocios con s­

.t.ítucionales que aconsejaba investir al gobiemo de UII IIl1eVO 

poder discrecional. « La intervención de Alcorta - dice 

Groussac - en contra de este proyecto, tan enérgica cn el 

fondo como moderada en la forma fue, puede decirse, deci­

siva. El gran discurso del 29 de 9ctubre resumía,. en térmi­
nos de una claridad y precisión verdaderamente científicas, 

toda la doctrina del liberalismo moderno contra la dictadu­
ra, mostrando a ésta generalmente ineficaz pam conser­
var un orden que no fuese la opresión; en todo caso, 
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fll nesta por hábitos de servilismo que tendía a fomentar l) '. 

i Qué sesión memorable aquélla! Los discípulos de 
Alcorta habían concurrido en masa para ubicarse en la barra 
y aplaudir al maestro esclarecido. Allí estaban Vicente 
López, Varela, Gutiérrez, Frías, Tejedor, Miguel Cané 
(padre), Jacinto Rodríguez Peña, Miguel Estévez Seguí. 
Si todos los días acompañaban al maestro hasta su casa, 

después de las clases, pues según él constituían su (1 corona 

doméstica 1), desde que Alcorta casado con la sobrina de 
Belgrano no tenía descendencia, aquella vez constituyeron 

la guardia de honor inás brillante, más valiente y más 
gloriosa. 

Se preguntarán mis lectores cómo vivió hasta el año 1842 

en que murió asistido por Cosme Argerích y en brazos 

del joven estudiante de medicina, Guillermo Rawson. La 

explicación es ésta: había adquirido inesperadamente un 

seguro de vida contra la tiranía. Veamos cómo. Una noche 

del año 39, tres mazorqueros golpearon la puerta de la casa 

de Aleorta donde vivía acompañado por su esposa. Cuando 

apareció bajo el dintel de la misma, le exigieron con terri­

bles amenazas que los acompañara hasta la casa de Cuiti­

ño. Penso el médico que habían llegado sus últimos momen­

tos. Lo llevaron a empellones hasta el lecho donde Cllitiiio 

se revolvía por los dolores de un cólico nefrítico que le 

quemaha desde los riñones hasta la extremidad de los pies. 

Alcorta le administró una bebída opiácea y otros sedantes 

externos que lo calmaron totalmente. Desde ese día la cabe­

za de Alcorta fué declarada intocable para la mazorca. La 

necesitaba viva y lúcida el enfermo asistido, para el caso de 

I (¡KOI'SUC. lbidrm. 
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otro nuevo ataque. Así consiguió un seguro de vida el 

lloctor Diego Alcorta. 

E~ EL E\ILlO 

Vicente Fidel López abandonó a Buenos Aires en febrero 

de 1840. La vida en la ciudad se hacía imposible; los días 

eran negros y rojos. En las almas la noche, en las calles la 

sangre. El dilema era de hierro: enmudecer o alejarse, vivir 

en la sombra o combatir a plena luz, bajo el signo de la 

libertad. Luchar dll!1tro de la ciudad esclavizada y corrom­

pida era una locura o un suicidio. Vicente FideLLópez optó 

por el destierro. i Cruel desgarramiento para nn alma sensi­

ble como la suya!, porque este arquitecto épico de nuestra 

historia fue toda la vida un poeta lírico ignorado! ¡Cómo 

recordaba al partir, Los Tristes de Ovidio, el libro del poeta 

desterrado, cuya traducción le había valido la nota de 

sobresaliente! i Oh ironía del destino; nunca se imaginó 

que aquellos versos los iba a vivir en carne propia y los 

vulvería a traducir, pero en lágrimas, angustias y tormentos! 

Dejaba a sn madre, a su novia, a Sil maestro y a su padre, 

el más excelso de los ment')res, el guía insustituíble, la luz 

permanente, el patriotismo encarnado. El día de la partida 

el autor del Himno le dio a su hijo, como el mejor salvo­

conducto para los hombres de bien y para él mismo, una 

carta que decía así: « Hoyes un día solemne para nosotros: 
será feliz o infausto, según la vía que la Providencia haya 
elegido para disponer de nuestra existencia. En el primer 
caso nos e.iperall alegl'Ías; en el segundo tengamos confor­

midad y resignaci6n, como" hombres que comprendemos la 
vida y sus destinos. Sabes que somos fenómenos qne 1I0S 
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hemos aparecido el uno al otro para desaparecerno!\ IIn día. 
Recuerda c6mo nuestro Cousin califica al hombre: phénlJ­

mene tui meme. 

« Hasta aquí has vivido como dentro de mi órbita. Hoy la 
fuerza de las cosas te separa de mí para dejarte librado a tu 
propio peso, para que gires en tu propia órbita. 

(( Los principios de sabiduría con que has fortalecido tu 

.inteligencia me llenan de confianza sobre el acierto de tu 

conducta futura. Te fallarán en los casos graves los consejos 
de la experiencia paterna, pero tienes dentro de ti la razón: 

si la consultas libre de pasiones, hallarás que es el órgano 

por donde te da sus consejos y te comunica sus luces la 
Divinidad; dejas un padre mortal, pero hallarás dentro de 

ti mismo al Padre Universal y Único Verdadero. Éste es mi 
consuelo)) 1. 

Partió para Bolivia en una diligencia de aquella época en 

que iban (( apretados como higos en una petaca», seglÍn su 

expresión. Ingresó en Chile en 1841 Y allí encontró a los emi­

grados argentinos. El aito 1842 ha sido seilalado por Lastarria 

como el de la renovación espiritual de Chile, y en esa reno­

vación toman decidida parte los exilados de nuestro país. 

Rafael Alberto ~rrieta, que ha estudiado magistralmente 

nuestras letras en el destierro, en el capitulo que se refiere a 

los residentes en la República Trasandina, llama a ese aito 

1842, el año fecundador, denominación exacta y justiciera 

porque en él nace la Escuela Normal y se designa Director a 

Domingo Faustino Sarmiento; se funda la Universidad Cll)O 

rectorado ejerce Andrés Bello, y nace la Sociedad Literaria, 

, E.ta carta file comentada por el historiador Hicardo Piccirilli en 
l.a Nación del 9 de julio de 1936, en 111\ artículo titulado: Una página 

Últim{/ de Vicente Lópe: y Planes. 
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retoño del Salón Literario del Plata. Todos estos hombres 
piensan qne es necesario educa]· e instruir al pueblo. Procla­

man que « aun cuando la base de nuestro gobierno es la 
democracia, le falta todavía el apoyo de la ilustración, de 

las costumhres y de las leyes ». En ese mismo año aparecen 
varios periódicos: La Revista de l'alpamíso, dirigida por 

Vicente Fidel López a la sazón de 27 años; El Museo de 

Ambas Américas también en Valparaíso, y su director es 
Juan García del Río, colombiano, amigo de Bello, y el 

Semana/·io de Santiago, fundado por Lastarria. Todos de 

,·ida tan efímera co~~o fecunda. ( I! Qué le faltaba a ]842-
escribe Arrieta - como realce de la vida espiritu!!l chilena 

entre la rutina y la indolencia lugareñas y la impulsión del 

animoso despertar? El acicate y el choque, el brío y ei 

ardor de la polémica. Los argentinos levantaron su oleaje»'. 

No voy a ocuparme de las polémicas que agitaron la 
ciudad provinciana, en las que intervinieron Sarmiento con 

Bello sobre la ortografía del idioma castellano, ni la otra 
sobre el romanticismo en que toman parte Vicente Fidel 

López con los anteriores y otros más. Vayamos a Santiago 
y detengámonos en agosto de 1843. I! Qué acontecía en 
aquel joven argentino de 28 años de edad que vivía en el 
destieno las angustias de su país esclavizado? No podía 
olvidar aquellas bl·illantes discusiones con Varela, Gutiérrez 
Cané, Frías y Fel·mín Irigoren. e No ·habia llegado acaso 
el momento de realizar el sueiío que agitaba toda una juven­
tlld:l : tener una escuela propia y asistir a. la germinación y 
al cultivo de nuevas almas. La siembra de ideas y de princi-

1 R"HEL ÁLBERTO \RRIETA, His/oria de lu Li/era/I/ra Argentina, 

tomo 11, pág. '9', Buenos Aires, 19a8. 
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pios de su maestro de Buenos Ai res no había sido estéril. 

Siempre tenía presente el curso de filosofía de Diegu Aleorta 

y las sabias enseñanzas del astrónomo Octayio Fabricio 

Mossotti. Si el primero le había despejado las nebulosas del 

cielo filosMico, el segllndo, COIl sus lecciones de astrono­

mía, lo había vuelto pitagórico e inundado de luz sideral 

Sil alma de adolescente. i Con qllé emoción recordaba a sus 

antiguos compalieros en el viejo colegio de la patria! i Cómo 

deseaba resllcitarlo, si qlliera en bosquejo, en aquella ma­

ternal patria chilella ! 

Pero para realizar su empresa en aquella ciudad colonial 

de Santiago, qlle la Providencia parecería haber creado para 

los proscriptos del otro lado de los Andes, necesitaba con 

urgencia un cOlllpaíiero qlle tuyiere la misma vocación, el 

mismo entusiasmo, la misma fe. Y en la cilldad dormida 

encontró al compañero m<Ís despierto que hubiera podido 

imaginar. Era Iln emigrado corno él. ~o figmaba t'lItre 

aquello~ condiscíplllos del Colegio San Carlos, donde tul "ez 

lo hubo de encontrar, si un sorteo adverso 110 le hllbiere 

privado de una de las becas que Hivadavia había instituido 

para los estudiantes de Provincia. Pero ese emigrado tcnía 

otros títulos iguales o mayores. Era IlII condiscípulo en el 

estudio libre de las letras, el derecho, la historia, la filosofía. 

Era un autodidacLo a quien la vida le había enseíiado más 

que los libros, sin <{lIe éstos hubieran dejado de desfilar 

continuamente bajo SIIS ojos sobresaltados por la curiosidad 

y la apetencia de conocimientos. 

He aqui la carta qlle le escribe al padre, residente en Bue­

nos Aires, .y qlle contiene la gran revelaci,'m. Lleva fecha 9 

de agosto de I ,~H:3 y dice asi: (C Mi querido Tatita: Como 

usted y lIIamila ver<ín con mucho gllsto, ese aviso que \'3 eu 
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hay en él un sistema completo de administración interior 
para esta clase de cosas, sino también un sistema com­
plelo de estudios. El prestigio de la casa fue grande y 
comenzaron a entrar jóvenes en un número crecido como 
no lo habíamos esperado ... Verdad es que tenemos montada 

nnesLra casa en un pie de aseo, propiedad y ventajas de todo 
género; tenemos una escuela que es un modelo, tanto por 
los muebles cüanto por la enseñanza; todas las paredes las 

tenemos cubiertas de cuadros de letras de todo género; pin­
tadas al óleo sobre grandes lienzos, lo cual les da un bello e 

importante aspecto. Yo estoy a la cabeza de la casa)" llevo 

la enseñanza superior; vivo en ella y soy el jefe principal. .. 

Yo estoy enseñando Legislación, Derecho Natural, Litera­

tura, Francés e Historia. Para el año que viene ,'amos a 

tener una gran afluencia de alumnos pues hay un senti­

miento universal de que nuestra Casa es la mejor de toda la 

costa del Pacífico ... II '. 

Todo esto no era una fábula, ni un sueño: era una reali­

dad. Estos dos gigantes crearon una escuela a su imagen y 

semejanza. Habían nacido para ser maestros en pequeñas 

escuelas primero, y después en la otra inmensa de la patl'ia 

en que nacIeron. 

En 1845 publica una memoria leída ante la Facultad de 

Filosofia y Letras de Santiago, con el título: Resultados 

generales con que los pueblos han contribuido a la civiliza­

ción de la Humanidad, y un CiLrso de Bellas Arte.~ editado 

en Santiago por la imprenta del Siglo, fruto de meditaciones 

de historiador naciente y de sus actividades y preocupacio­

nes por la enseñanza, 

• Archi,·o de Lucio V. Lóp('z (h.). Publicada. por Jorge La\'alle 

Cobo.lgh. 



Al promediar el año 1846 don Vicente Fidel Lúpez decide 
partir para Montevideo y unirse a su prometida, con la cual 

había contraído enlace por poder, al alejarse de Buenos 

Aires. Seis años de ausencia, para un espíritu romiÍntico de 
su estirpe lo habían hecho sufrir inmensamente. El trabajo 

intelectual intenso le hizo olvidar a ratos sus dolores íntimos, 
pero su corazón desfallecía. Y resuelve volver a la Nueva 

Troya y despedirse de sus amigos. Entre estos últimos había 

uno de alta jerarquía histórica: el general Las Heras. Con él 

almorzaba todos los miércoles. Evoquemos la escena de la 

despedida. Me la lW referido su nieto el doctor Lucio López,. 
médico cuItísimo, que heredó de sus antepasados el talento, 

el ingenio y la probidad. Don Vicente le dijo al general 

(( e No siente usted nostalgia de nuestro país, mi general? 

e No desea volver cuanto antes ~ i Nuestra patria - agrego 
- tiene un cielo tan azul y transparente)" nn suelo tan her­

moso y tan fértil! ». El general le miró con tristeza y ponién­
dole las manos sobre los hombros le dijo: (( Sí, hijo mío, 

nuestra patria tiene un cielo muy puro, y un suelo muy 
fértil, pero tiene un entresuelo que yo no vuelvo m,ís ! >l. El 

entresuelo de 1846 y años subsiguientes, constituido por un 
populacho depravado, abyecto, envilecido, i quién hubiera 
pensado que exactamente un siglo después, durante los 
mismos ailOS centenarios, iba a emerger con sus mismos 
vicios y sus mismas lacras! 

DE REGRESO A BUENOS AIRES 
E;II EL MINISTERIO DE INSTRUCCIÓN PÚRLlCA 

Después de Caseros, es designado Gobel'llador de Bllenos 
Aires, Vicente Fidel López y Planes y éste, poco después, 
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designa \linistro de IllStl'l1cci"lJl [','¡hlica a su hijo \icenle 

Fidel L,')pel., recientelllentn llegado del destielTo, Cabe !'eiía­

lar aquí esta luminosa ('oincidencia: I'a creación del Minis­

terio de Instrucción Pública y la designaciim corno su 

primer "Ministro de Vicente Fidel López, un humanista con 

pasta de maestro, el discípulo preferido de Diego Alcorla, 

La creaci,Jn, por primera yez del Ministerio de Instrucción 

Pública a pocas semanas de Caseros demnestra la visión 

patriótica)' la acti vidad rebri I de acjuellos hombres que no 

se daban un momento de respiro para reedificar el país. 

Por el decreto del J de abril dI' 18;)2 - dos meses des­

pués de Ca~eros - propicia en Bllenos Aires la creación de 

la Escuela Normal y traza su plall de estudios. declarando: 

{' Que la Escuela Normal debe ser la base sólida y seria de 

1a instrucción pública, y <¡ue no sólo es preciso proveer de 

una manera elevada a la educación general y especial de los 

que han de difundir la ínstl'l1cciim sino contraerse, muy 

particularmente a dotarlas de tina posición importante en la 

sociedad)) (A. Prado .Y Hojas. Leyes y Decretos promn[ga­

dos en/a PrOl,incia de Hnenos Aire.~ de 18/ú a 1876, tomo 

IV, citado por Ibargnren). En ese mismo decreto se crean 

los primeros cursos nocturnos para jornaleros adultos y en 

el deseo de estimular a los maestros anuncia que (t el gober­

dor de la provincia hablará directamente de la escuela nor­

mal cn el mensaje aflual que prescntaní a la Sala de Represen­

tantes y en él recomendará, al aprecio del país, el alumno 

m,ís distinguido que hubiere en ella ,) '. 

El !) de junio, crea la primera Escuela de Comercio y 

, C.'RLOS (''-'R''UREN, Viceflte Fidel l.ópe:. Co"fen'llcia ('ll la FaCilitad 

<1,. Filo-ofia ~. Letras. 1915. 



dicta sn plan de estudios. Dice en sus considerandos: « que 

en los países como el nuestro, las carreras mercantiles están 

destinadas a tener un gran desenvolvimiento, es indispensa­

ble que se dé a los jóvenes que han de abrazarlas una ins­

trucción sólida y detallada, para que no sólo estén los ciuda­

danos a la altura de la civi I iza ~ión del siglo, sino para que 

por sus aptitudes puedan desempeilar todos los servicios de 

escala, por donde deben llegar a las altas posiciones del país. 

Nada interesa tanto al país - agrega - como que los cono­

cimiento~ sean igualmente difundidos entre las diversas altas 

profesiones que manejan sus inlereses fundamentales)' de­

ciden de sus destinos)). 

LA. RESTAUR.\.CIÓ\ DE LA l :'<IVERSIDAD 

Corresponde a Vicente López y Planes y a su hijo el 

Ministro de Instrucción Pública la restauración de la Uni­

versidad y de la Escuela de Medicina. El padre y el hijo, 

el poeta del Himno y el historiador futuro, fueron los auto­

res de los decretos del 27 de febrero de [852 el primero, y 
del 16 de marzo del mismo año, el segundo. Ambos merecen 

ser recordados, al menos en su parte sustancial. El primero 

tiene en sus considerandos la condena del tirano y marca 

con letra de fuego Sil acción contra la cultura del país. Dice 

así, en una d~ sus partes: « Cercado ei Gobierno, por ahora, 

de nnmerosas y urgentes atenciones, no ha podido aún, 

a pesar de sus deseos, llevar su acción reparadora, como 

la irá llevando sucesivamente, a los diferentes ramos de la 

administración. Entre éstos, no es el menos importante el 

de la inslrucción pública, primaria y superior: ella ser;' 

ol~jelo de un plan general. Pero mientras este caso llega, 



OSVALUO LouDE"!' BAAL. XXVI, "9G1 

[uena es hacer desaparecer ciertas injusticias y monstruosi­
dades del régimen anterior. Una de ellas es el injustificable 
decreto de 23 de abril de 1838, dirigido evidentemente al 
anonadamiento gradual de la Universidad; porque es una 
necesidad punzante del corazón receloso de los tiranos, la 
extinción de los focos de la luz que temen. Por ese decreto 

se ordenó que los estudiantes costearían de sus bolsillos, 
bajo la pena de expulsión, no sólo los sueldos de los respec­
ti vos catedráticos, sino otros gastos del establecimiento, y 

que si no se reunía la cantidad necesaria, cesará la Univer­

sidad. Esta inicua disposición, que excluía al pobre de los 

beneficios de la enseñanza, como también otras que abando~ 

na ron a los esfuerzos de la caridad pri\'ada el sostén de todos 

los establecimientos de beneficencia, se fundaba en el pre­

texto de la escasez de rentas, producida por el bloqueo fran­

cés; y no obstante, ella sigue en vigencia y en práctica hasta 

hoy, a pesar de que se veía al cínico tirano derramar profu­

samente numerosos millones en objetos fútiles unos e inmo­

rales otros. Entre tanto: a despecho de ese malvado decreto 

y a despecho de la temible y notoria prevención con que el 

tirano miraba al saber y a los que aspiraban a él, la Univer­

sidad, aunque arrastrando lánguida mente su existencia, ha 

logrado no morir. Este hecho notable, honra altamente a. 

la generalidad de la juventud estudiosa, que muestra una 

verdad consoladora, a saber, que en los corazones no estra­

gados todavía, aunque puedan ser temporalmente extJ'avia­

dos, predominan soberanamente los instintos naturales que 

arrastran hacia lo que es esencialmente bueno y bello. La 

autoridad debe aprovechar y estimular este sentimiento; yen 

consecuencia, lejos de obstar a su desarrollo, allanarlo. Es 

además un deber imperioso del Gobierno Provisorio el hacer 
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cesat' el escándolo y la vergüenza de que una ciudad como 

Buenos Aires carezca, desde hace 14 años, hasta de escuelas 

públicas >l, 

(( Por estas y otras consideraciones, y mientras es posible 

arribar a un arreglo general que realice en algún modo las 

ideas que quedan apuntadas, ha acordado y decreta: 

Art. 1°, - Queda totalmente derogado el salvaje e inicuo 

decreto de 26 de abril de 1838. Todos los gastos de ense­

ñanza y sostén de la Universidad, inclusos los del mes 

corriente, quedan al cargo del tesoro público, como debe 

ser, y como lo fue s.iempl'e. 

Art. 2°. - El Rector de la Uiniversidad formal'<Í y pasará 

el presupuesto de dichos gastos, con arreglo a las cátedras 

que hoy exislan. 

Art. 3°. - Comuníquese al mencionado Reclor yal Mi­

nisterio de Hacienda, publíquese en el Registro Oficial II '. 

LA. RESTAURACIÓN DE LOS ESTUDIOS MÉDICOS 

U na de las glorias del doctor Vicente Fidel López fue la 

restauración de los estudios médicos en Buenos Aires y la 

autonomía que le dio a la Facultad respecto a la Universidad 

local. En la elaboración de dicho dp-creto, es indudable. 

que intervinieron como asesores técnicos dos celebridades 

médicas: Juan Antonio Fernández y ll1an José Montes de 

Oca. Lo cierto es, que causa asombro, que a dos meses de 

Caseros haya tenido tiempo Vicente Fidel López de plantear 

y resolver este grave problema de enseñanza universitaria. 

Merecen recordarse los considerandos del decreto, que lleva 

" Archivo General de la Nación. Departamento de Gobierno, 1l:l5~. 
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de recita 15 abril de líEi2. Dice así: (1 Impuesto el gobielllo de 

la 'Irgencia con que deben ser atendidas las aulas de Medici­

na; .\ considerando que la organización derinitiva de la Facul­

tad rell'liere ser trab:ljada con la correspondiente meditación 

y con el consejo de los proresores id;)I\eos qlleha y en el país; 

lo cual demanda un tiempo incompatible con las e:l.igencias 

del momento, ha resuelto llenarlas por ahora en lo nece­

sario, para que no sean interrumpidos los cursos escolares 

del año. proveyendo a la enseñanza con la dotación de profe­

sores de que ella ha menester corresponder a los objetos con 

que la sostiene el Estado; y en esa "irtud ha acordado y 
decreta: 

Art. {", - Quedan abiertas por ahora y en ejercicio desde 

esta fecha las cátedras con los proresores que a continuación 

se designan: 

{" Anatomía y fisiología : docLor don SalusLiano Cuenca. 

2· Terapéutica. materia e higiene: doctor Luis GÓmez. 

3" ~osoóral'ia quirúrgica: doctor Teodoro Álvarez, 

4· .\osograria médica)' patología general: doctor Martín 

García. 

5" Clínica quirúrgica y operaciones: doctor Juan José 

Montes de Oca. 

6" Clínica médica: doctor .Juan Antonio Fernández. 

¡" Partos, enfermedades de nirlOs y mujeres: doctor Fran­

cisco J. Muñiz. 

8" Medicina legal, anatomía patológica e historia de la 

Medicina: doctor l"i icanor Al barellos. 

En un artículo 2" se establecen los días)' las horas en que 

serán dictadas las distintas materias. El artículo 3" dice que 

las cátedras de medicina quedan afectadas al servicio de 
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los hospitales, debiendo los catedr<Ílicos de clínica elegir 

las sala5 que han de servir. 

En otro artículo dispone que el cllrso de medicina dmnrü 

en adelante seis mios )', que ningún alumno podr<Í obtener 

diploma de doctor o licencia para ejercer la profesión, si" 

haber cursado las materias en el orden establecido en ('1 

artículo (j". 

El artículo 8° consagra la autonomía de la Facultad. Heza 

así: Por ahol"3 y mientras que la Escuela de Medicina 110 

reciba la organización definitiva de la Facultad que le ha de 

caber cuando el gob.ierno expida su decreto org<Ínico de la 

Universidad, queda completamente separada de ésta; y será 

regida por una comisión compuesta de los catedr<Íticos don 

Juan Antonio Fernández, don Juan José Montes de Oca y 
don Teodoro _\1 varez, quienes se entenderán al efecto con el 

Ministerio de Instrucción Pública. 

El decreto de reconstitución todo lo resuelve)" todo lo 

prevé, desde el nombramiento de profesores hasta el plan de 

estudios, el horario de clases y práctica hospitalaria de los 

alumnos. 

Eliseo Cantón expresa que este decreto significa la inicia­

ción de una nueva era para la enseñanza de las ciencias 

médicas en el Plata, era de libertad, labor fecunda y empe­

ñoso anhelo de progreso. Oel_ estudio del mismo surgen 
estas observaciones: 

1". Que los profesores elegidos por Vicente Fidel López 

eran lo'l más talentosos, capaces y experimentados de su 

tiempo, demostrando que muchas veces la elección directa 

cuando está inspil·ada en servir al (laí" resulta más eficaz 

que ciertas reglamentaciones que permiten la filtración de 
intereses políticos_ 
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2". Que el plan de estudios, por el orden, la naturaleza y la 
concatenación de las materias y la obligatoriedad de trabajo. 
y asistencia a clase, por la severidad de las pruebas, es indis­
cutiblemente una obra de ciencia médica y de arte pedagó­
gico '. 

Cuando el doctor Eliseo Cantón ingresó en la Academia. 
de Medicina hizo el elogio de la obra del doctor Vicente 

Fidel López.Más tarde colocó el retrato del eminente esta­

dista en el despacho del decanato de la Facultad de Ciencias 
Médicas. 

Al tener cOllocimiento de aquel discurso de recepción, en 

noviembre de 1897, cuando tenía más de 80 años, le escri­

bió al docto!· Cantón una carta llena de ingenio, de gracia. 

y de modflsLia. Le dice en ella que una vieja tía había plan­

tado en el patio de la casa paterna un hermoso naranjo. Ese 

árbol que todos los años daba frutos de oro, como si el sol 

se hubiese cuagulado en las mbias naranjas, merecía las ala­

banzas de todos los visitantes, y la vieja tía cada vez que las 

escuchaba decía: u yo lo planté, yo lo planté ll. Esto lo repe­

tía hasta el cansancio, « y era en vano que por mortificarla 

se quisiese hacer comprender que entre plantar un naranjo. 

o una higuera, y producir higos o naranjas habia gran 

distancia. Ella, siempre inocente y sin comprenderlo, repe­

tía (( yo lo planté 1). 

u Permítame mi apreciado amigo y sabio académico desci­

frarle el cuento - escribe López. La floreciente Facultad de 

Medicina en que usted se ha educado con tan prestigioso. 

éxito es el naranjo del cuento. La Academia en cuyo seno 

ha tomado usted tan merecido asiento es la cosecha y usted 

1 ELI8EO CANTÓlI, Historia de la Facullad de Medicina, tomo 11, '921. 
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uno de los más exquisitos ejemplares de la áurea fruta. e y 
la vieja tía? me dirá usted. Dejémosla en el tintero. Porque 

ni fin r. qué mérito o qué gracia hay en haber plantado un 
naranjo o una higuera en la madre tierra, que ha fecundado 

:su vida, su crecimiento y su robustez? ll. 

I~STITUTO LIBRE DE SEGUNDA ENSEÑANZA 

En el atardecer de su vida, dos años antes de producirse 

"Su gran drama -la muerte de su hijo - don Vicente Ficlel 
López, con la colaboración de Mitre, auspicia la creación 

del lnstituto Libre de Segunda Enseñanza, de cuyo Consejo 

Superior es el primer presidente. Siempre tenía una escuela 

por crear, siempre tenía energías para emp¡·esas azarosas 

~omo éstas, siempre soñaba con un instituto modelo para 
formar la juventud. El Instituto Libre de Buenos Aires cons­

tituía para él la segunda edición del Liceo de Santiago. Al 

redactar su plan de estudios dice en el prólogo « que venía a 
,.ealizar una idea de medio siglo atrás ll. Tenía entonces 77 
.años. Elige como rector para regir los destinos de la D1ieVa 
~asa a Aristóbulo del Valle, al cual le escribe estas líneas: 

{c Estoy contento, mi querido Aristóbulo, porque he encon -
trado en usted el hombre que deseaba para poner a nuestra 
juventud en el camino de la distinción y de la dirección de 
los intereces públicos ». 

El plan de estudios que redactó en aquel entonces con el 
título de Preparación cldsica es de una arquitectura magní­
fica y se desarrolla en seis años. Si es verdad que son obligato­
rios el latin y el griego, no menos cierto es que se exigen 
tres idiomas vivos: el francés el inglés y el aleman. :\demás 
de gramática castellana, de filología, de lingüística 'Y de 
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literatura, se incluyen las ciencias naturales, la fisica y la 

química. La historia. por supuesto, está bien representada, 

especial mente la historia nacional, que figura en dos cursos. 

Respecto a esta ¡'¡itima dice: (1 la historia nacional debe 

ajustarse a un texto obligatorio que adopte o haga escribir 

el Consf'jo Superior del Instituto; porque es materia que debe 

responder a las glorias y a los intereres nacionales y no puede 

abandonarse al acaso de profesores indoctos y ajenos al espí­

ritu nacional, que debe dominar en todas las concepciones 

del ciudadano argentino )l. 

Como veis aquella pasión por la enseñanza que pareCÍa 

extinguida no lo estaba y seguía existiendo en lo más profun­

do de Sil espiritu. Comprobamos, una vez más, que dos 

pasiones dominan su vida: la pasión de la historia, que es 

la pasión de la búsqueda de la verdad en el pasado para 

comprender e iluminar el presente; y la pasión de la ense­

iíanza, la más noble de todas, que busca la elevación de las 

almas y su propio descubrimiento para que realicen su des­

tino. Y bien, su plan de estudios, es el plan de un pedagogo, 

pero lo es de un historiador. Contiene el pasado y el presente, 

lo clásico y lo moderno y quiere evitar que un ateniense se 

pierda en una sociedad cartaginesa. POI' eso le da igualmente 

al educando las armas prácticas que usa la sociedad contem­

poránea. Pero el punto de apoyo, para elevar la vida, no es 

ni el oro ni el hierro; es la propia alma que afirma una \el 

más que la felicidad está en el amor, en la justicia)' en la 

libertad. 

SÍNTESIS FINAL 

La obra educadora de Vicente Fidel Lúpez ha sido profé­

tica )' fecunda. Como todos los grandes hombres de su 

tiempo, tll\·O la obsesión de educar al pueblo, sin lo cual la 
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Porque hay que repetirlo una .Y mil Yeces: el sufragio uni­

versal sin la universal cultura cs cl sufragio de la uniyersal 

ignorancia. Por eso, desde su juventud, a igual que Sarmien­

to y que Alberdi, pensó en la escuela como instrumento de 

liberación y de justicia y las crcó a lo largo ue su camino, 

como hitos de luz para guiar a los hombrcs en su ascensión 

a la yida recta, útil y fl'llctífera. Hemos visto que a 'los 

veintiocho aoos funda con Sarmiento un Liceo en Santiago; 

a los treinta y cuatro en Buenos Aires, la primera escuela 

Normal y de Comercio, y restaura la Uniyersidad de Buenos 

Aircs y reorganiza la:Facultad de :\1edicina; y a los setcnta y 
siete aoos, en 18g:A, crea el Instituto Libre. Los 'fundamen­

tos de sus creaciones en decretos y en escritos, son páginas 

que pertenecen a la historia de nuestra enselianza plÍblica. 

En síntesis: vivió su infancia en los alios naciente!' de 

nuestra nacionalidad; su canción de cuua fue cl himno de la 

patria, que su padre había creado para anunciar la nueva y 
gloriosa Nación y ella lo acompañó por todos los caminos del 

Inl\ndo, aquí)' allá, cn su país)' cn el desticrro, en el infortu­

nio y en el éxito; fue cn sus labios un rezo permanentc, en 

cn los días claros y en las noches obscuras; fue la canción 

de la eterna esperanza y de la luz inextingi ble para este pere­

grino que nunca conoció las fatigas ni el renunciamiento. 

Vivió Sil adolescencia entre condiscípulos que auguraban ser 

en el porvenir otros tantos personajes de Plutarco, y lo fue­

ron. Se impregnó de humanismo grecolatino y llegó a ser 

un atcniense y un romano. Vivió su juvcntud en el'destierro: 

primero en Chile, con Sarmiento y Albcrdi; después en 

Monteyiueo, con Mitre, Echcverría y Gutiórrez, y al probar 

el ,pan amargo uel exilio, amasado con lágrimas, Ic dio a SIlS 
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ideales mayor \'italidad y energía. Vivió su madurez y 
ancianidad, siendo uno de los d0s grandes historiadores de 
la patria y supo vivificar los documentos fríos, perdidos y 
sin calor, apenas balbucientes. Mago de la evocación, resu­
citó las almas muertas en los archivos, trasladándolas a la 

atmósfera oxigenada en que vivieron. En sus manos y bajo 
la luz de sus ojos de vidente los papeles amarillos perdieron 
su palidez de difuntos, y se tiñeron con la sangre roja de 

la vida. 

Tuvo alma de educador y hasta en sus postreros días soñó 
con fundar escuelas como Sarmiento, hermano, compañero 

y amigo, en campañas libertadoras del espíritu. 

OSV.UDO LOUDET. 
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editores, 1933, 64 p. [Ilustraciones de Glly Arnoux; Geor-
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gps eres dirigió la edición en las prensas de Coulouma, 
Argenteuil]. 

Las Dos FI/ndaciones de Buenos Aires. E5tudio preliminar pOI' 
EllI'ic¡ue de Gandía. Buenos Aires, Ediciones Anaconda, s. f., 
¡33. p. 

Las f)o.~ F'lIldaciones de Buellos Aires. Estudio preliminar por 
Enrique de Gandía. Buenos Aires, Editorial Sopena AI'gen­
tina, Colección Orbe, '9~0, ,33 p. [2'. ed., 1941, 128 p.]. 

Las Dos Fundaciones de Buenos Aires. Estudio preliminar por 
Enrique de Gandía. Buenos Aires, Emecé Editores, Colección 

Bue/l Aire, '943, 93 p. [ILustraciones de Gu)' Arnoux, tapa 
de Sirio]. 

Las dos Fundaciones de Buenos Aires. Estudio preliminar por 
Enrique de Gandía. Buenos Aires, Editorial Sopen a A/'gen­

tUIU, Colección Argentina, '943, 95 p. [Otras edicionl's, 

1952-195i]' 

Ceniza. Buenos Aires-Montevideo, Sociedad Amigos Libro Rio­

platense, volumen 2, '933, ,á8 p. (Con retrato del autor 
por Zuloaga). 

Santa María del Buen Aire. (Teatro). Buenos Aires, Viau y Zona, 

editores, 1936, 160 p. (Ilustraciones de Alejandro Sirio J. 
Santa Mal'Ía del BI/en Aire. (Teatro). Buenos Aires, Tal/eres Grá­

ficos Argentinos L. J. Rosso, 'D3i, 206 p. [Tapa ilustrada 
por Alejandro Sirio]. 

Santa María del Buen Aire. (Teatro). Buenos Airrs, Edito/'ial 

Sopena Argentina, Colección Orbe, 1940, 156 p. 
Santa María del Buen Aire. Tiempos iluminados. Buenos Aires, 

Espasn Calpe Argentina, Colección AI/slral, núnl('ro 247, 
194', lOOp. 

Santa María del Buen Aire. (Teatro). Buenos Aires, Elllecé Hdi­

tores, Colección Buen Aire, '944, 89 p. [llustraciones dl' 
EnlLester Peña). 

Pa.~iólI de lloma. Prólogo de José León Pagano. Buenos Airl's, 
Tallere.~ Gráficos Argelllino.~ L. J. Uosso, Ig3i, Ig' p. [Pu-
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blicado originalmente en París, en 1915, con el título de 

'.a Lampe d'Argile). 
Pasi,íll de Roma. (Teatro). Buenos Aires, Editorial Sopena Argen­

tilla. Colección Ayer y Hoy, 1941, lil5 p. 
El Lill)'em. PasiólI de Roma. (Teatro). Buenos Aires, Esprrsa 

Calpe Argentina, Colección AUBtral, número 438, 1()44, 
152 p. [2da. ed. en 1947, 155 p.]. 

Tiempos l/l/minados. (Memorias del autor. Conferencias). Buenos 
Aires, Espasa Calpe, 1939, 208 p. 

Santa .Varía del Buen Aire. Tiempos iluminados. Buenos Aires, 
Espasa Calpe Argentina, Colección Austral, número 247, 
1941, IOJp. 

La que buscaba Don Juan. (Teatro). Buenos Aires, Talleres Grá­
jicos Argentinos L. J. Rosso, 1939, 101 p. 

La que busc'lba DOIl J,mn. (Teatro). Buenos Aires, Editorial 
Sopena Argentilla, Colección Ayer y Hoy. 1941, 154 p. 

La que buscaba Don Jllan. Artemis. Discursos. Buenos Aires, 
Espasa Calpe Argentilla, Colección Austral, número 510, 
1945, 185 p. 

Discursos. Buenos Aires, Talleres Gráficos Argentinos L. J. Rosso, 
1939,29 1 p. 

Discw·sos. Buenos Aires, Editorial Sopena Argentina, Colección 
Ayer y Hoy, 1941, 153 p. 

Ln que buscaba Don Juan. Artemis. Discursos. Buenos Aires, 
EspnSll Cnlpe Argentina, Colección Austral, número ;1I0, 

1945,185p. 

Ln Calle de la Vida y de la' Muel'ie .. (Poesías). Buenos\ires, 
Espasa Calpe Argentina, '941, 232 p. [Ilustraciones dp Ale­
jandro Sirio]. [2da.cd., 1942, 23!IP']' 

L'l Calle de la Vida y de la Muerte. (Poesías). Buenos .\ircs, 
Espasa Calpe Argentina, Colección Austml, número 3th, 
1~¡43, 192 p. [Otras ediciones, 1945, 18í p.; 1()4G, IX, p.]. 

Páginas Escogidas. Buenos Aires, IlIstitución Cultural '~SI)(lIiula, 
Serie AI'gentina de Validaci"n lJispánica, 1942, Ig() p. 
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Tenía 'lue sucede,'. Buenos Aires, Editorial El Ate/leo, 194:~, 

17 3 p. 
Tenía que suceder. Las Dos Fundaciones de Buenos Aires. Buenos 

Aires, Espasa Calpe A"gentina. Colección Austral, número 
41', '9-'14, ,66 p. 12da. ed., '946, 166 p.]. 

Jerónimo y su Almohada. Buenos Aires, Editorial El Ateneo, 194;>, 
13;> p. 

Jerónimo y Sil Almohada. Buenos Aires, Espasa Calpe Argentina, 

Colección Auslral, número 560, '946, '72 p. 

La Narallja. Prefacio por Gregorio "Marañón. Buenos Aires, Edi­

torial El A leneo, '!14 7, 176 p. 
La Naranja. Prefacio por Gregorio Marañón .. Buenos Aires, 

Espasa Calpe Argenlilla, Colección Au,~tral, número 700, 
'9-"7, 145 p. 

Orillas del Eb,·o. Buenos Aires, Espasa Calpe Argentina, Colección 

Austral, número 921, 19'19, 21;> p. [Obra laureada en 
España con el Premio :'</acional de Literatura Miguel de 
Cervantes ('9-"9); publicada en francés por La Revlle des 
Deux Mondes, París]. 

Gerardo o Lrl Torre de las Damas. Buenos Aires, Editorial Gui­
llermo Kraft, 1953, 187 p. [Ilustraciones del autor]. 

Gerardo o La Torre de las Damas. Madrid, M. Aguilar, Colección 

Literaria, '953, '98 p. 
El Ge,'ardo. Prólogo de ArtUl'o Berenguer Carisomo. Buenos 

Aires, Espasa Calpe Argentina, Colección Austral, nÍlmero 
1276, 1956, 229 p. [En esta edición se agrupan bajo un 
título común, divididas en primera y segunda parte, las 
ediciones individuales conocidas como Gerardo y En la 

Pampa, de 1955. En esta forma también se recoge en sus 

Obras Completas, 1959]' 

En la Pampa. Buenos Aires, Editorial Guillermo Krap, Colección 

Cosas de Nlle,~tra Tierra, '955, 146 p. [Ilustraciones del 

autor l. 



En la Pampa. Buenos Aires, Emecé Editores, Colección Emec¡' 
de Obms Contemporáneas, 1956, 230 p. [Ilustraciones del 
autor]. 

Tres Films. "enancio. La Huerla. En la Tela del Sueíio. Buenos 
Aires, Espasa Calpe Argenlina, Colección Auslral, número 
1210, 1954, 143 p. 

Dramálicas Pe/',<OlIas. (Teatro), Buenos Aires, Edilorial Guillermo 
Kmfl, '959, 249 p. [Contiene: Don Telmo; Venancio; 
La Huerta; Hn la Tela del Sueño y Clamor]. 

Clamor. (Teatl'O), Buenos Aires, E.~pasa Calpe A rgenlill'l , Colec­

ción Austral, n~mero l!líO, Ig61, 164 p, 

Obras Completas, Madrid, Edilo/'ial Plenilud, 1948, IIg2 p, 
[Contiene: La Gloria de Don Rami/'o; San la lIaría del Buen 
Aire; Tiempos Iluminados; Zogoibi, El Dolor de la Tierra; 
El Linyera; Pasión de Roma; La Calle de la Vida y de la 

Muerte; La que buscaba Don Juan; A/'lemis ; Di.~cursos y Con­
ferencias ; Tenía que suceder; Las Dos Fundaciones de Buellos 

Aires; Jerónimo y su Almohada; Nolas Diversas; La Na­
ranja. 

Obras Completas. Buenos Aires, Ediciones Anlonio Zamora, 'g5g, 
:l vols. (Colección Argentoria. Hombres e Ideas P.n la Cullura 

de Aye/' y de lIoy, volumen 12). [Contiene: Tomo 1, 635 p. 
Palabras preliminw'es, por Enrique de Gandía; Larrela y su 
época, por Arturo Bercnguer Carisomo; Arlemis; La Glo­
rio de Don Rami/'o (Juicio de Miguel de Unamuno); La que 
buscaba Don Juan; Pasión de Roma; Zogoibi, El Dolor de la 
Tierra; El Linyera; La.~ D~.~ FUlldaciones de Buenos Aires; 
Sanla María del Buen Aire, y La Calle de la Vida y de la 
Mue/'Ie. Tomo 11, 647 p. : Tiempos Illlminados; Tellía que 
suceder; Discursos (de Igoo a Ig57); Jerónimo y su Almo­
hada; La Naranja (prólogo de Gregorio Marañón); Orillas 
del Ebro; T/'es Films (Venancio; La Hue/'Ia; En la Tela del 
Sueño); El Gerardo (primera y segunda parte); Don Telmo, 
~. Clamor]. 

HOIIACIO JORGE BEcco. 





ACUEHDOS 

Consulta acerca de las expresiones con ocasión de, en ocasión 

de. - Consultada la Academia Arg<'lltina d<, Letras acerca de 
cómo debe decirse: .«( con ocasión de ... '1 o « en ocasión den, r<,sol­
yió, en junta del 6 de julio, aprobar el siguiente informe' del 
señor Secretario y As<,sor T(;cnico, académico don Luis AlfollS,o : 

« Debe decirse con ocasión de, cuando se indica la causa, real 
o ficticia, <,1 moti~o o la simultaneidad de dos acciones, una de 
las cuales se utiliza para realizar la otra, como en los ej<,mplos 
siguientes: (( Digo, pues, que pareciéndole a don Fernando que 
mi presencia le era inconveni<,nte para poner en ejecuci6n su 
falso pensamiento, determinó de enviarme a su hermano mayor, 
con ocaúón de pedirle unos dineros para pagar seis caballos, que 
de industria, y sólo para este efeto de que me ausentase (para 
poder mejor salir con su dañado intento), el mesmo día que se 
ofreció a hablar a mi padre los compró, y quiso que yo vinies<, 
por el dinero n (Cervantes, Quijote, parte primera, cap. XX VII, 
ed. de F. Rodrígnez Madn, n, 358); (( En días señalados 
concurrian en el hospital á trat¡¡r de su r<,belion con esta cubier­
ta; y para tener certinidad de sus fuerzas, enviaron personas 
pláticas de la tierra por todos los lugares del reino, que con 
ocasioll de pedir limosna reconociesen las partes de él n (Diego 
Hurtado de Mendoza, De la Glle,.,.a de G,.anada, libro primero, 
ed. de la Biblioteca Clríúca, 1922, pág. 14); ((juzgo que puede 
decirse, y se dice comunment<,: COII ocasioll, v. gr., de su despo­
sorio le compuse un epitalamio Il (Rafael María Baralt, Dicci,,­
¡lUrio de Galicismos, ed. de 1855, pág. 445) n. 
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Consulta acerca del uso del verbo fugarse. - Consultada la 
Academia Argentilla de Letras acerca del uso correclo d('l verbo 
!ugrll'se, en la sesión del () de julio, aprobó el siguiente informe 
del seIior Secretario y Asesor T,;cnico, académico don Luis 
Alfonso: (( En los periódicos 'lue se publican actualmente en 
nuestro país se leen a menudo oraciones como éstas: (( Nue'-a­
mente ha logrado fugar un pistolero Il, (, varios presos lograron 
fuga,- de la cárcel de Mendoza Il, (( un hombre fuc atacado a 
tiros por otros dos qu(' lograron fuga/o ll, ele. El verbo fugar no 
es intran~iLivo, sino rcflexivo, como lo demucstran los siguienl!'s 
pasajes: « La gigantona se debatió, asombrada en una obscuridad 
de dudas y alarmas: - j :\Iayorcito del Yalle, dígame Vd. lo 
que pasa! Interrumpió el mozu('lo: - U no que entró perseguido, 
y se fugó por la ventana Il (Ramón del Valle Inclán, Tirano, 
Banderas, ed. de 1926, 139); (' El enfermo se fuga del hogar a 
la edad de diez alias ... Después sienta plaza, y con una licencia 
falsificada, se fuga de nuevo ... Obsena buena conducta, logra 
ser destinado a la farmacia y se fuga otra ,-ez Il (Manuel Pamba 
Angula, Hospital General, 5' ed., 312) ; (, La noticia le dejó 
absorto. « Botacristo )) no había sido trasladado a Barcas. Y dos 
años después se había fugado del Principal)) (Tomás Salvador, 
Cabo de J"m-a, l' ed., Ijo); « Fugarse de un presidio militar no 
es quebrantamiento de condena, sino deserción)) (ídem, 18fi) Il. 

Consulta acerca del uso correcto del verbo agredir. - Consul­

tada la Academia Argentina de Letras acerca del uso correcto 
del verbo. ag,-edi,-, en junta del () de julio, resolvió contestar que 
« el verbo agredir es defectivo y sólo se emplea en las personas 
que, en su desinencia, tienen la vocal i, como agredió, agrl'diero, 
etc. Es iricorrecto, en consecuencia, usar las formas ag,-edo, 
agrede, agreden, etc., que aparecen frecuentemente en algunos 
diarios, por ejemplo: (( agreden a una mujer, pero la ,"enga su 
hijo n, « dos hermanos agreden a un inquilino n, « "arios extre­
mistas, que distribuían panfletos, promueven un d('sorden y 
agreden a un policía n, etc.)). 
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Consulta acerca del uso correcto del verbo repudiar. - Consul­
tada la Academia Argentina de Letras acerca del uso correcto 
del verbo repudiar, en junta del 6 de julio, resolvió contestar 
que (( repudiar significa 'desechar o repeler la mujer propia' y 
'renunciar, dimitir'. Por lo tanto, es un error darle el sentido 
de 'censurar, condenar', que se le ah'ibuye en el habla política, 
cuando, por ejemplo, se dice que « se repudia un atentado)l, o 
que un orador, partido, sector o agrupación « repudia una ley 
o un tratado)l o (( repudia un gobierno o un gobemante deter­
minado 'l, cuando en realidad lo que se quiere expresar es que 
se condena un atentado, que se censura una ley o que se consi­
dera malo un gobierno o quien lo desempeña)). 

Consulta acerca de la correcta pronunciación de .la 11; b Y v: 
e, s y z. - Consultada la Academia Argentina de Letras acerca 
dI' la correcta pronunciación dI' la 1/ ; b Y v; e, .~ y z, en ~esión 
dl'l 10 de agosto, resolvió responder en los siguientes términos, 
dI' acul'rdo con el informe presentado por el señor Secretario y 
Asesor Tl:cnico, acaMmico don Luis Alfonso: 

I'RO)¡U~CIACIÓN DE I.A /1 

(t En su sesión del 16 de octubre de 1958, la Academia Argen­
tina de Letras, consultada acerca de (( cómo debemos pronunciar 
corrientemente la 11 en nuestro país)l, resolvió contestar en los 
siguientes términos: 

(( En todas las ocasiones debe tratarse, en lo posible, de pro­
nunciar correctamente la 1/, y de no darle el sonido de la y, 
como ocurre en diversas regiones de Espaiia e Hispanoamérica. 

Ambas consonantes son fricativa s pala tales sonoras, pero se 
diferencian en que la 1/ es lateral y la y es. central. Cuando se 
las pronuncia, los órganos articulatorios no cierran completa­
mente el canal vocal, se aproximan y forman una estrechez, 
por donde sale el aire constreñido, que produce un ruido de 
rozamiento, denominado en fonética fricación. En la lila estre­
chez se forma a uno o a los dos lados de la boca; en la y, en la 
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línea ejc de la cavidad bucal. La causa de ello reside en la posi­
ción de la lengua, distinta según se trate de una u otra consonante. 
Par'a pronunciar la lila punta de la le!lgua se aplica a los inci­
sivos inferiores, la mitad anterior de ella se eleva en forma 
convexa y el dorso se junta con el cielo de la boca hasta la línea 
media del paladar, hacia los últimos molares se separa un poco 
de los dientes y deja, a los lados, una o dos aberturas estrechas 
por las cuales sale el aire espirado. Para pronunciar la .v la 
mitad anterior de la lengua, en v-ez de adherirse por completo 
al cielo de la boca, toca el paladar a ambos lados y deja en el 
centro una abertura horizontalmente alargada. 

La pronunciación de la 11 como y constituye el yeísmo. f:ste es 
diverso, según el modo de articular la y. En Buenos Aires, no 
se substituye la 11 por una y castiza, sino por una variante anó­
mala, que predomina en la zona litoral de la Hepírblica Argen­
tina. La y de Buenos Aires es una y rehilada: se pronuncia con 
una t'specie de temblor o zumbido, se forma principalmentl' 
sobr'e los alvéolos y no en el prepaladar, la posición del dorso 
d(' la lengua no es convexa sino plana, la sección dorsal que 
in"teniene en la articulación es menos interior, la corriente 
espiralOl'ia, la tensión muscular, la fuerza de la fricación y la 
amplitud de las vibraciones laríngl'as son mayores. 

La)' porleria presenta dos variantes, una sonora y otra sorda. 
~o se han precisado aÍln la distribución y los límites de una y 
de otra. En gcneral, la primera es más propia de la gente cuIta, 
la segunda de la pronunciación descuidada e inculta y se nota, 
sobre todo, en las generaciones jóvenes. En los últimos tiempos 
la y sorda va imponiéndose en todos los sectores sociales, a pesar 
del pésimo efecto que produce en quien la oye. Es un moti\"O 
más, y de no poco peso, para insistir en la pronunciación corrrcla 
de la 11. Podrá parecer afectada a los que no están acostumbrados 
a ella, pero tiene evidentes ventajas: no se incurre en incorrec­
ciones, SI' mantiene la tradición histórica del idioma y el valor 
fonético de las let..as y, al hablar, no se confunden palabras de 
diferentes acepciones. como lilaila y maya, ol/a y hoya; pollo y 
poyo, ele. La pérdida de la /1 « representaría, como dice TOlllás 
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Na,-arro Tomás, un lamC'ntahle perjuicio para la claridad dI' la 
expresión y para el caudal fOI\l;tico de nuestro idioma)) (Com­
pendio de Ortologín Espaiiola; Madrid, 1927, pág. 83). 

PIIOr¡l'¡¡CIACIÓ¡>¡ IIE by" 

By l' se pronuncian en español de la misma manera. Ambos 
signos representan un sonido bilabial SORoro, oclusivo o fricativo, 
seg-ún su posición. Es oclusivo cuando se encuentra en posición 
inicial absoluta después de pausa: ibas/a!, o en interior dI' 
grupo, inmediatamente después de una nasal: sombra. Es fri­
catim en los demás casos: inicial de sílaba entre vocalC's : abedul; 
inicial de sílaba entre vocal y consonante: abrigo; inicial de 
sílaba entre consonante y vocal: ,ÍI'/JOI; inicial de- sílaba entre 
consonantes: dubl"O:w'; final de sílaba ante consonante sonora : 
abnegado; final de sílaba ante consonante sorda: (}l~ielo. y ¡I'lal 
de palabra: qUeI"ub. 

~o existe en español el sonido labidental de 1', (Iue se encuen­
tra en otros idiomas: francés, ingll-s, alC'llIún. etc. Durantl' 
mucho tiempo los gramáticos y, cntrC' ellos, la Real Acadcmia 
Española, recomendaron que se distinguiera en la pronunciaciólI 
la b de la v, pero ya se ha desistido de aconsejar una diferencia 
inexistente en español y que sólo se debía al t'jemplo de olros 
idiomas y a una interpretación errónea de la escritura medieval. 
En ésta la b representaba el sonido bilabial oclusivo y la I! (·1 
sonido bilabial fricativo. En el siglo XVI se confundieron ambos 
silZnos, que pasaron a representar uno y otro sonido indistinta­
mente. Esto explica que se escriba abogado y no avogado, dl'l 
latín ad¡'oca/us; berme.io y no vel'm~io, del latín vel'lIÚCllllls, ell'. 

I'RONUNCIACIÓr¡ DF. s, e y : 

En España la s, la e y la: se pronuncian de dos maneras. 
Los castellanos, aragoneses, murcianos, navarros, asturiallos 

~ Il'om'5e5 distinguen la z y la t (cuando va antes de e, i) de la s. 
La : y la e, de CI', ci, r('presentan un sonido interdental fricativo 
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sordo y la s un sonido alveolar fricativo sordo. El primero se 
diferencia esencialmente del segundo en que, para pronunciarlo, 
se coloca la punta de la lengua entre los bordes de los incisivos, 
apoyada suavemente.en los superiores, sin cerrar por completo 
la salida del aire, mientras que en la s la punta de la lengua 
entra en contacto COIl los alvéolos de los incisivos superiores y 
deja en el centro, sobre la línea media de la boca, una pequeña 
abertura redondeada, por donde sale el aire en la espiración. 

Los andaluces, extremeños y canarios pronuncian la z y la e, 
de ce, ci, con el mismo sonido que la s, el cual difiere del de la 
s castellana. f:sla se pronuncia dando D la lengua una posición 
ligeramente cóncava y aquélla colocándola en posición convexa. 
La abertura por la que sale el aire es más redoudeada y pequei18 
en la s castellana que en la s andaluza. 

En Hispanoamérica, como en Andalucía, Extremadura y Cana­
rias, se pronuncia la z (y la c, de ce, ci) como s '. Esta pro­
nunciación a la que se denomina seseo, no es considerada como 
incorrecta, sino como una modalidad dialectal aceptada en la 
lengua culta. En el Segundo Congreso de Academias de la Len­
gua Española se reconoció la legitimidad del seseo, « que no sólo 
es general en todos los países americanos, sino que se practica 

en extensas regiones de España II '. 

l En general, la s de la A m'·'rica hispana, aunque presenta ,·ariados 

matices, es predorsal y sorda. V. PEDRO HENRíQl'~Z UREh, Observaciones 
sob,·e el español en América, en Revista de Filología Española, VIII (lgH), 
374-379 ; Amado Alonso, Orígenes del seseO americano, en f:studios Lin­
güísticos, Temas Hispanoamericanos (Madrid, Editorial Gredos, [1953]). 
102-150; Bertil Malmberg, Étlldes sur la Phollétique de /"Espagnol parlé' 
en Argelltilie (Lul1d, Universidad de Lund, 1950), 156-177; Berta ELENA 

VIDAL DE BATTlNI, El Español de la Argentina (Buenos Aires, Ministerio 
de Educación de la Nación, [lg54]), 65-69; Y RUAEL LAPESA, Sobre el 
ceseo y el seseo undaluces, en Mi,·ceMnea Homenaje" Alldré lIladinet, 1 
(Canarias, Univer.idad de la Laguna, 1957), 6i-9~· 

• Memoria del Segundo COlIgreso de Academias de la Lengua Española; 

l\Iadrid, 1956; pág. q 12. 
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Consulta acerca de la ruptura del diptongo. - Consultada la 
CorpOl·ación, acerca de « si gramaticalmente se permite la rup­
tura d,,1 diptongo, y en caso afirmativo, cuándo y en qué eir­
c.lIlstancias 1\, en junta del JO de agosto, acordó aprobar el 
siguiente inform", presentado por d señor Secretario y As"sor 
Técnico, académico don Luis Alfonso: 

« Gramaticalmente no existe nunca ruptura d,,1 diptongo. 
Suele decirse que el acento disuelve, destruye o deshace el dip­
tongo. Tal manera de expresarse es inexacta. El acento no di­
suelve ni destruye ni deshace. Sine. como signo gráfico. para 
indicar que no hay diptongo. Éste existe o no existe, segílll se' 
pronuncien dos vocales contiguas en una sílaba o en dos sílabas. 
En realidad, un diphlllgo se compone o bien de una vocal y una 
semivocal (diptongo decreciente o descendente: ai,- ei, oi; aa, 
ea, oa) o bien de una semiconsonante y una vocal (diptongo 
creciente o ascendente: ia, ie, io, itl; l/a, l/e, I/i, l/o). A causa de­
que la pronunciación de los dos elementos tarda, más o menos, 
lo mismo que la de una vocal, el foneticista Mauricio Grammont 
deline el diptongo como una vocal única que cambid de timbre' 
en el curso de una emisión. En este proceso, el acento suele­
desempeñar un papel importante. Así, la;; latina tónica se dip­
tongó, en español, y dio ié: piedm. de petra; niebla, de nebl/la, 
etc. El acento, en vez de destruir el diptongo, contribuye a 
formarlo. 

En general, nuestra pronunciación tiende a unir en un dip­
tongo dos vocales contiguas. Pero, como observa Tomás Navarro 
TonlÍls, diversas circunstancias históricas, analógicas o eruditas 
se oponen muchas veces a esta tendencia, de tal manera que hay 
palabras con doble forma de pronuncia-ción. POI' ejemplo, don 
Ramón Menéndez Pidal pronuncia Ite-r,í-i-co, en cuatro sílahas, 
siguiendo la pl'Onunciación latina de he-"o~i-cus, cuya penúllim1l 
sílaba es breve, pero lo común es he-roi-co, trisílabo, como en 
este verso de Leopoldo Lugones: (t todo ¡lo que es grande, (} 
sf)lemne, o heroico de algílll modo n. En fray Luis de L"ón, 
"aído es trisílabo, como en latín /'IIyi/lls, de que proviene: « i QUl' 
descansada vida ¡la d,,1 qne h,1\''' pi mundanal "IIMo n (Vid" 
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retirarla}. « El airc el huerto orea, / y ofrece mil olores al sen­
tido: / los árboles menea ( con un manso ruído, í que del oro y 
el cetro pone ohido.) (/dem). Hoy predomina ruido, en dos 
sílabas: « y la visión como engañoso encanto, / Por las losas 
dcslízase sin ruido» (Espronceda, f:I estudiante de Salamanca), 
« Confuso ruido se oía / en la sala pricipal)) (JosP Zorrilla, Rl 

/l'Ilvador). Sin embargo, todavía pueden encontrarse ejemplos de 
ruído en escritores contemporáneos: (( Ignorado por mí hasta 
.ahora, introducidos los ruídos que .con frecuencia he oído en las 
noches divididas entre el estudio y el diccionario, existe a pocos 
metros de mí un baile popular al que concurre público hajo » 
{J. :\.. Giménez-Arnau, De Pantalón Largo, l' edición, 32). « La 
casa apagó sus luces y sus ruídos » (ídem, [[5), « Con los zapatos 
en la mano llego hasta la puerta y hago funcionar el llavín. 
Ningún ruMo)) (ídem, [[9)' Como se ve, no es el acento el que 
destru ye el diptongo, pues éste es posterior a la pronunciación 
de las vocales contiguas en dos sílabas. 

En poesía se admite la separación de las vocales que, por lo 
común, forman diptongo. Se indica por medio de la diéresis o 
crema colocada sobre la primera vocal del diptongo. por ejemplo: 
(( y aquel extraño)' único "üido / ... En su profunda soledad 
resuena ) (Espronceda, El estlldiante de Salamanca), « Yo quisiera 
escribirlo, del homblC / domando el rebrldc, mezquino idioma» 

(Gustavo Adolfo Hl:cquer, Rimas, 1), « Tu pupila es azul, y 
cuando ríes, / su claridad süave me recuerda / el trémulo fulgor 
de la mañana/ que en el mar se refleja» (ídem, XIII), « mas ambos 
beben con delicia siempre / en el raudal de sus bullentes aguas, / 
las cuales el país de su memoria, / e,.ral o jardín, regando pasan» 
(.José Zorrilla, Cuelltos de 1111 loco). La separación de los dos 
elementos del diptongo es frecuente en Juan Ramón Jiménez: 

(1 lIaz llama mi ceniza; mi ruilla, tesoro» (Elegías Puras), (( El 
agua que otro tiempo salía de él, rielldo, / está parada, negra, 
sin cielo ni estribillo Il (Elegías Intermedias), (( Blancura deslum­
bl'ante de mi primel' cariño, / al toque melancólico y dulce de 
Ilirlllf! ! » (Ídem), « Agua limpia y callada del remanso doliente, / 
([ue has despreciado el brillo del triunfo sonoro Il (La Soledad 



·\CUt:RDOS GOl 

Sonora). La diéresis. ell tall's casos, es considerada como una 
licl'lIcia poptica y los prpl"l'ptistas aconsejan que se.la use mode­
radamente. 

En la lengua hablada predomina la tendencia a la diptonga­
ción y el vulgo suell' convertir en diptongos hiatos de la lengua 
correcta. como príi.~, por ¡mí .• .. bául, por baúl, etc. 
~o debe hablarse, pues, de destrucción o de ruptura del dip­

tongo, sino dI' diversas maneras de pronunciar las vocales oonti­
guas. En rigor, la dilicllltad reside en saber cuándo hay diptongo 
y cuándo no lo hay. Los prosodistas han intentado establecer 
reglas generales, pero éstas no abarcan todos los casos posibles 
ni coinciden siemprl' con la realidad. Lo único que se puede 
hacer, a(irma Navarro Tomás, (( es tratar de señalar en cada 
caso la forma que hoy tiene un uso más corriente en la pronun­
ciación correctall (;l/anllal de Pronunciación E.~pañola, séptima 
edición, § 135, pág. 149). Por eso, el P. Rodolfo 1\1. Ragucci, 
S. D. B., propone que, en cada encuentro de dos vocales, se indi­
(lile si es un hiato o un diptongo, mediante un signo especial: la 
diéresis (bIenio, trIenio, dIeta), el subpunto de Benot (bienio, 

trjenio, cliente) o una rayita horizontal corno la de las sílabas largas 
latinas (trienio. b"loso) u otro cualquiera que se determine • Il. 

Consulta acerca del uso correcto de las palabras bufanda y 
écharpe; chalina y charlina; pul/-over y tricota. - En sesión del 10 

de agosto, la Academia Argentina de Letras consideró una con­
sulta acerca del significado y uso correcto de las palabras 
bufanda y écharpe, chalina y charlina, pul/-over y tricota, y resol­
vió aprobar el siguiente informe. del señor Secretario y Asesor 
Técnico, académico dOll Luis Alfonso: . 

UU''\~DA y ÉCIIARPE 

La bufanda es una prenda con que se envuelve y abriga el 
cuello y la boca . 

• .. Memo,·ia det Segulldo COlIgre.w ti" Academias de la Lengua Española; 
M.drid. 1956; 215-216. 
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En francés, échal'pe • tiene di versas acepciones. Significó prime­
ro una bolsa colgada al cuello y, en especial, la bolsa del pere­
grino. Luego indicó una banda ancha, de género, que se colocaba 
en forma de tahalí o de cintur6n y la handa de tela qUl', atra\'e­
sada de un hombro al costado opuesto, sirve de insignia a cil'rtas 
dignidades o a ciertas funciones. Por analogía con estos sentidos, 
se llama también écharpe la banda de tela que cuelga dl'l cuello 
y se utiliza para mantener el antebrazo doblado y aplicado sobre 
el pecho, o sea, lo que en español se denomina cabestrillo. Poste­
riormente se dio el nombre de écharpe a una I'specie de chal, de 
tejido liviano, usado por las mujl'res. Con esta significaéión se 
difundió en los países de lengua española, no sin protl'sla de los 
preceptistas. « Las señoras, ('scribi6 Roberto Restrepo, son poco 
alicionadas a respetar el idioma. Con todo, si dejaran la voz 
francesa pcha,.pe y dijeran chal, mayor respeto merl'cerían l) 

(Apuntaciones Idiomrílica.~. ed. de 1943, págs. 209-210). En la 
HepÍlblica Argentina se ha usado con esta acepción, s<'gún lo 
atestigua Lisandro Segovia, pl'ro aclualmente se la empll'a como 
sinónimo de bufanda. En todo caso, es un galicismo superlluo, 

(Iue debe evitarse. 

ClHLIlU Y CHARLIlU 

La voz chalina, <¡ue por su forma es un diminuti\'o de chal, 

designaba, en espa,iol, una corbata parecida a las acluail's de-

• Éch"rpe dio, en espanol, charpa, con los significado. de ·tahalí' y 

'cabeslrillo~, qne tiene en los !oiignientes pasajes: (( No es UHís (lue un 

menlecalo pendelltiero / el gran Cortl's, y el hijo de Jilllcna' un bala­
drón de e/wrpas y gifpro » (Leandro {<'ern.índel dc ~loratín. Sálira CO/l­

Ira los vicios i/ll"oducidos ell la poesía caslel/w"" en Obras, IY, .831. 
pág. 12¡); ,,'Iarialla. (lile. más lrae. Espejo. e Qllé Irat'. mm·hac.ha ~ / 
Mariana. Una charpa de cscopetas / y liros de artillcría " (llamón de la 
Crllz. F-a FU/llmma, ell Sai/leles de don Ramón tle la eru:, editados por 
Emilio Colar('lo y Mori. 19~8. pág. 89 a); "Balltista Ll'eun.bl'rri, con 
(.1 antehrazo derecho m(,tido en IIna charpa, saltú ('nlonccs de la galera» 

I.lo~é TO!llils Cabol, Rl Pl'luele . • a edil'ión, IgtiO, pág. 10"j l. 
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mo/iito O de la:o, esto es, de moño horizontal, pero que se dife­
renciaba de ellas por tener las puntas largas y caídas sobre el 
pecho. Ya no se usa esta clase de corbatas y tanto el objeto como 
la acepción correspondiente son desconocidos en nuestro país. 

Para nosotros, la chalina es una prenda que, a semejanza del 
chal, sirve para cubrir la espalda y los hombros, pero se distingue 
de él en ser más angosta y de uso preferentemente masculino. 
En varias provincias, como lo indican, entre otros, Fausto Bur­
gos,! Carlos Villafuerte, se confunde la chalina con la bufanda. 
En Salta, según José Vicente Solá, es la bufanda tejida a mano. 
En realidad, son dos prendas diferentes: la chalina es más larga 
y ancha que la bufanda. Algunos comerciantes, interrogados al 
respecto. la delinen 'como una bufanda doble. Se coloca, no en 
torno del cuello y debajo del saco o del abrigo, sino por encima 
de ellos, sobre la espalda y los hombros y se deja, porlo común, 
que las puntas caigan sobre el pecho o los brazos. Las chalinas 
~uelen ser de un solo color, generalmente opaco, mientras que 
en las bufandas caben todas las combinaciones que dicte la 
fantasía o el gusto. Las bufandas se hacen, casi siempre, de lana 
o seda; para las chalinas se prefiere el pelo de vicuña, alpaca o 
llama o la lana blanca, aunque las hay también de seda. Estas 
últimas, con que solían acompañarse los trajes de etiqueta, se 
ven raras veces por haber impuesto la moda las chalinas que se 
tejen, en telares movidos a mano, en el Norte y Noroeste del 
país. 

La chalina es, por lo tanto, una prenda intermedia entre el 
chal y la bufanda. Así como chal equivale a mantón, el verdadero 
equivalente morfológico de chalina sería mantilla, pero el hecho 
de que esta última se haya especializado para designar el paño, 
generalml'nte bordado, con que las mujeres se cubren la cabeza, 
impide que se considere a mantilla como sinónimo de chalilla. 

La palabra charlina es una corrupción de c/;alilla. Se usa 
en Chile y en las provincias de Cuyo. La señora Berta Elena 
\'idal de Battini señala la existencia de esta voz en San Luis, 
donde (1 se considera, dice, muy vulgar y se prefiere la voz co­
n'ecta, que es la general en la Argentina» cm Habla Ru,.al 
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de Sall Luis, pág. ¡2). Fortunato E. Menuilaharzu la ha oído 
también en el campo tucumano. Según Manuel Antonio ROlllán 

significa, en Chile, 'coruata de caídas largas' y debe su l' parúsita 
a la inlluencia de charlón, « corrupción antigua en Chile n, de 
chalúlI, que signilica 'chal grandl". 

I't;LL-OVEK y TRICOTA 

El pul/-over y la tricola, cuyos nombres, de origen inglés el 
primero y francés el segundo, no se admiten aún en espariol, 
designan dos prendas de abrigo, que cubren desde los hombros 
hasta las caderas. Las dos tienen mangas y son cerradas, esto es, 
sin botones, y en consecuencia, se sacan por la cabeza. Las dos 
son usadas por hombres y mujeres. Se diferencian en que la 
tl'icola tiene cuello y el pull-over, escote. El cuello de la tri("ota 
puede lener di versas formas ':1 tamaños. En el pul/-ove/' el escole 
suele ser I'n Y. 

Consulta acerca del uso correcto de las voces rinde, por ciento. 

cuota parte y cuota-parte. - Consultada la Corporación acerca del 

uso corree/o de las voces rinde, por ciento, cuola pade y cuo/a­
parle, en sesión del 10 de agosto, aprobó el siguiente informe 
del señor Sl'c!'etario y Asesor Técnico, académico don Luis Alfon~o: 

lUl'\DE 

El substantivo rillde es un argentinismo innecesario, por exis­
tir en espariol la palabra I'endimiento, que tiene igual signilicado. 

1'011 CIENTO 

POI' cien lo se escribe siempre en dos palabras. 

CUOTA-PAIITE 

Cuo/a·parle cs un calco del francés quo/e·plII'!, llue provienc 
del latín quola pal's '(Iué parte', expresión formada por el feme-
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nino del adjl'tivo quo/us, -a, -1l111 'cuánto. qué' y 1'1 suhstantivo 
par's 'parte'. 

En rl'alidad, el galicismo cuo/a-par'te es innecesario. Signilica 
'la parte que cada uno debe pagar o recibir I'n la repartición de 
una suma totar, o sea, lo que en I'spañol se expresa con la voz 
cllola, sin ninguna adición. En franCl:s, no existe la palabra 
quote y qllotr¡ sólo se emplea como neutro plural de quotum '. 
En español, cllo/a no es nunca adjetivo, sino substantivo, y ·como 
t'f¡uivale a 'parte', la unión con este último es redundante. 

En caso de aceptarse el uso de cllo/a-par'/e, conviene recordar 
qul' tanto qllo/e-part como cllOta-parte son compurstos imperfectos 
o impropios, formados por la concordancia de un vocablo, pri­
mitivamente adjetÍvo, y de un subst.antivo. En esta clase de 
compuestos. los dos elementos consennn su individualidad 
propia, no se ftindrn enteramente I'n una nueva palabra y, por 
lo tanto, admiten ambos forma plural: francl-s qllo/es-par/s, 
español cuotas par'tes. 

Consulta acerca del vocablo tanat%gía. - Consultada la Aca­
demia Argentina de Letras acerca del vocablo /ana/ología, resolvió 
en junta del :l8 de septiembre contestar que (1 el neólogismo 
/ana/ología, para indicar el conjunto de todo lo que se rdiere a 
la muerte o es propio de ella, está correctamente formado. Lo 
componen las palabras gril'gas O"'''TO;, 'OU, que tanto significa 
'muerte', sea natural o violenta, como 'cuerpo muerto', y j.6·/.;, 

-,;, 'tratado, estudio' .1. 

Consulta acerca de los nombres Abelina y Ave/ina. -- En sesIDn 
del :l8 de ~eptiembre la Academia Argentina de Letras consideró 
una consulta acerca de (t si son usuales los nombrrs Abelinll y 
A'Jelilla y antecedentes de cada uno de ellos» y resolvió aprobar 
el siguientr informe del señor Secretario y Asesor Técnico, aca­
d':mico don Luis Alfonso: 

(1 Abelinll no se usa en español. Al'elilla es 1'1 femenino de 
Avelino, nombre propio tomado del italiano A "ellillo. qul' a su 

' .. ~lallric~ C;r""i"c, L,' BOl! U.oge, séptima edición, pág. 235. 



606 ACU":RUOS 

vez pro\'iene del adjetivo latino A bellinu .• , -a, -um 'perLenl'ciente 
() relativo a la ciudad samnita de Avelino'. Abellinus se aplicó 
también a todo lo que era propio de AbeEla o Avella, ciudad de 
la Campania, hoy Avella-Vecchia, cuyo adjetivo tuvo la forma 
Abellanus, -a, -11m. Abellana o avellana nux, literalmente 'la 
nuez de Abella', es el nombre de la avellana, de donde procede 
·el español avellana, el francés aveline, etc. Estos frutos abunda­
han en la región, pues Virgilio la califica de ma/ifera Abella 
(Eneida, VlI, 740) n. 

Consulta acerca de las palabras rafiol y departamento. - Con­
sultada la Academia Argentina de Letras acerca de « cómo debe 
~scribirse la palabra raviol, si con b o con v n ; y « cómo debe 
-escribirse la palabra con que se designan las partes en que se 
dividl' un edificio en varios departamentos, si debe decirse depar­
tamentos (número 1, 2, 3, etc.), apartamento o apartamiento ", 
'en sesión del 28 de septiembre aprobó el siguiente informe del 
.señor Secretario y Asesor Técnico, académico don Luis Alfonso: 

IIAVIOLES 

Debe escribirse ravioles. no rabio/es. La palabra "avio/es vil'ne 
del italiano /'avio/i y, por lo tanto, lo correcto es mantenl'r en 
ella la v con que se escribe en su lengua originaria. Se ha obje­
tado que el ilaliano /'avioli procede de rabiO/ • .,., voz que existió 
en el bajo latín y que tuvo la acepción de 'guisado'. Quizá por 
influencia de esta hipótesis, la Real Academia Española, en su 
Diccionario Jfanunl Ilustrado de /a Lengua Españo/a, edición de 
1927, aceptó la grafía rabio/es. Pero la etimología indicada es 
discutible. Mayor seguridad ofrece la que ve en ravio/i una 
transformación de rovíg/iolo y en éste, un derivado de groviglio 
'nudo de hilos enredados', ya que en italiano gro- da rov- (Dante 
Olivieri, Dizionario Etimologico Italiano, s. u. grovig/io). En todo 
caso, no debe olvidarse que el español tomó la voz ravioles del 
italiano y no del bajo latín. Lógico es, en consecuencia, que 
consene la IJ de su moddo inmediato, como lo hacen los demás 
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idiomas, fmncés, inglés, cte., a los cuales ha pasado. Por ello, la 
Academia Española, cambiando de opinión, acepta en las últimas 
edicioncs de sus diccionarios, ravioles y no rabioles. 

SI' ha cE'nsurado a la Academia Española porque indica úni­
..:amcnte la forma plural. Hay que tener en cuenta que la palabra 
se usa casi siempre en este número y que con él la traen los diccio­
narios de las lenguas en que se emplea. El singular, hipotética­
mente posible, debe ser rauiolo y no rauiol: los vocablos Italianos, 
de origen no extranjero, acaban en vocal - por lo común" en o, 
si son masculinos -, que en el plural es substituida por i. 

D~~ARTAMENTO )' "~PAI\TAMENTO 

Pllede decirse departamento y apar·tamento, aunque es preferi­
blc 1'1 primcro. Las dos palabras son galicismos: departamento 
"iE'III' del francés département, derivado d('l verbo départir, y 
(¡pad'lmento, dcl francés appal'tement, tomado del italiano appar­
/'lIIleI/fo, pero departamento es antiguo en nuestro idioma: se 
enCIll'lItra ya en la novena edición del Dicciona,.io de la Real 
Acwlemia Española, de 18!¡3, mientras que apartamento no fue 
acpptado ha5ta 1959 (Boletín de la Real Academia Española, 
\.\\l\, 1959, 487-488). Don Julio Casares duda, en el caso 
dI' "p II'tamell/o, si SI' trata de un anglicismo o de un galicismo. 
l' Lb primeras aparicionE's del vocablo en escritores peninsulares, 
dicl', datan de fines del siglo XVIII y parecen tomadas del francés)); 
posteriormente se produjo en España Il un eclipse casi total que 
dura hasta nuestros días», mientras que en América (' se inicia­
ba y cundía rápidamente el uso de apartamento». Casares supone 
que esto último ocurrió (( probablemente por influjo de los veci­
nos anglosajones» y que de América, según parece, pasó a España, 
(( como si fuese un americanismo ». 

Cuesta aceptar esta hipótesis. En América es más"probable que 
la introducción de apa,.tamellto se deba a la influencia francesa, 
predominante hasta no hace mucho en los países hispanoameri­
canos. El inllujo estadounidense data de hace pocos años, sobre 
"iodo en la Am~l'ica del Sur. Además, el inglés aparlmell/ habda 
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dado en español apfll'lnell y no apar/amen!o, m.ís próximo foné­
tica y morfológicamente al francés apparlemen/. Tampoco se 
explicaría la adopción de apal'lmenl en Hispanoamérica, y no de 
jlat, siendo así que ésta es más usada en inglés que aquélla, y 
que, en los Estados U nidos, según el lVebsle/"s New Inlernational 

DiclionlllJ' of lhe English Lrlllg!1aJe, edición de 1960, los « resi­
dence nats 01' the better class are often called aparlments 1). Basta 
recordar que los arquitectos hispanoamericanos usaban en sus 
planos y proyectos una terminología casi exclusivamente francesa, 
la cual, en estos últimos años, fue modilldndose al paso que se 
difundían los progresos técnicos e industriales de los Estados 
U nidos. Esto no importa, desde Im'go, llegar que la todopoderosa 
innuencia yanqui contribuyó vigorosamente a difundir y alianzar 
el liSO del vocablo. 

Se ha sostenido que depal'lamenlo, con el significado de 'vivien­
da', es impropio, porque depm'lamenlo expresa una porción inte­
grante de un todo, como lo es una circunscripción territorial 
que. unida a otras, forma con ellas un Estado, mientras que una 
vivienda sólo guarda relación de vecindad con otra vivienda 
existente en el mismo edificio. Esto es inexacto: un edificio, 
dividido en departamentos, tiene unidacl indiscutible y, en él, 
cada departamento es una porción integrante de ese todo unita-

. rio. Aunque se haya sostenido lo contrario, no llamamos depar­

tamento ni a las dependencias de servicio, ni a las oficinas o 
escritorios, ni a los estudios jurídicos o los consultorios médicos 
instalados junto a las habitaciones en que se vive, pero sí deno­
minamos deplll·tamento al compartimiento de un tren o de un 
buque 1 y, en sentido figurado, a las di visiones ideales de una 

1 « Los viajeros, aburridos, empezaron a bajarse a la vía, y se formó 
desde la máquina a los vagones de primera una especie de paseo pro­
vinciano. El padre de una chica de rosa, que iha en mi departamento, 

se encontró con nn amigo ... El de mi departamento venía de San 
Sebastián n (C.'R'IEN MARTíN GAITE, Entl'e risillos, l' edición, 1958, 
pág. ~5-~6). "y ese departamento. de Injo, por lo menos ahí, en 
fotografía, parece estupendo ... Porque el departamento de 11Ijo oCllpado 
por tres personas son cinco mil ochenta pesos» (Jo~É ANTONIO GmÉNEZ­

ARNAv, La Tierra Prometida, 1" edición. 1958, u1). 
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institución o empresa, como en deprll'/amelllo de i,we.~tigaciolle .• , 
depnr/am~ll/o de fisiología. depm'/amen/o /pellico, dc. Del mismo 
modo. por depar/amell/o entendemos una vivienda, compuesta de 
uno o varios aposentos, que rorman por sí una habitación y que 
esl>í situada en un edilicio donde existl'n otras viviendas análoga •. 
En esta acepciún, depnl'/nmell/o es sinónimo de apm'/amellto y no 
hay duda de que, con tal sentido, se lo usa en Espaíia, como lo 
dE'muestran los siguientes pasajes: « El vi('nto de la tardl' ('staba 
tan cargado de humedad que su embatt' produCÍa la n;isma 
sensaciún de escalorrío de cuando uno se rriega la cara ('011 un 
trapo mojado. H(' aíiorado la tibieza del pequeño depm'/nmell/o 
de la calle Estrecha)) (José Pla, La Calle Esll'ecll!l, [. edición, 
1952, 119) ; (( - e 'Fe das cuenta quc llevamos diez días vit\ndo­
nos a diario y aun no conozco tu depal'lamell/o:> l:-Por qué no 
me invitas a cenar contigo mano a mano ~)) (Torcuato Luca de 
Tena, La oll'/! Vida del Capilríll COIl/run .• , 3" ('dición, I!l57; 
14[); « Hecorre [Lina Rivero] su pequelio depal'lamell/o, cerran­
do griros, apagando luces, comprobando que las ventanas no 
están abiertas. DE'spm\s, sin hacer ruido, para no entretl'nerse 
relicitando las Pascuas a los vecinos, baja la escalera y sale a la 
callE')) (Dolores Medio, El Pe: .. igue flo/alldo, la ediciúlI. [959, 
79); (( Puertas adentro, el pequeño delJ/lr/nmell/o quP ocupa 
sobre la escuela, pese a su sobriedad, a su pobrE'za franciscana, 
o quizás a causa de ella, es para Irene Gal su Morada de Paz» 
(Dolores Medio, Dial·io de IIlla Maestra. 1" edición. [961; (6). 
Nemesio Fel'llández Cuesta, al definir la palabra dl'pm·/amell/o. 
escribe: (( :\ppartement, chacunc des divisions d'une maimn, 
d 'un étage)) (Diccio/lfll'io de la.~ Lellguas Espaliolll y Fl'a/lCesn 
Comparada .. , IlI, 1921, 48~). 

El t';rmino más usado en la Península era el de pi.~o, pero 
como en cada piso puede haber varias divisiones. el empleo de 
esta palabra con los dos sentidos de 'planta' y de 'vivienda' I'n­
gendraba liria ambigüedad fastidiosa. Para subsanarla, se lItiliz6 
cUflrto, pero éste significa tanlo 'vivienda' como 'aposento', lo 
cual es motivo de una nueva conrusión. Pudo, por ello, habl'rsc 
impllesto departamento y sin embargo las cosas no ocurrieron 
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.así: se prelirió apartamento, a causa de la triple influencia fran­
cesa, inglesa e hispanoamericana. Quien recorra los anuncios 
de alquileres que se publican en los diarios españoles, encontrará 
una y otra voz, pero con una gran mayoría a favor de aparln­
mento. Por lo contrario, en la República Argentina se prefiere 
departamento. No obstante, es innegable que en todos los países 
de lengua española aplllotamento se emplea con frecuencia cada 
día mayor y probablemente terminará por prevalecer. Aprobadas 
las dos denominaciones por la Academia Española, el uso de la 
una o de la otra deja de ser un problema de corrección lingüís­
tica para convertirse en un caso de preferencia individual. 

En cuanto a apat°tamiento, la tentativa de usarlo en "ez de 
apartamento puede considerarse fracasada. Apllrlamiento designaba 

. un lugar o aposento retirado. No coincide con la idea que tene­
mos actualmente. Corresponde a esa época en la cual las ciudades 
estaban formadas, como dice José Martí, por (( residencias bellas, 
no fabricadas hombro a hombro como estas casas impúdicas y 
esclavas de las ciudades frías del Norte, sino con ese noble apar­
tamiento que ayuda tanto a la poesía y decoro de la vida)) '. 
Los textos arcaicos que se citan parecen referirse a una sola 
habitación o aposento y no a un conjunto de habitaciones. Con 
razón advierte Ricardo J. Alfaro que « en el siglo XVI no se 
dividían los edilicios como se hace hoy)) '. Aun dentro de un 
apartamiento o departamento es posible concebir la existencia de 
un apartamiento. Julio Casares observa acertadamente que (( en 
nuestra conciencia lingüística actual (( apartamiento)) encierra 
de tal modo la idea de apartar, separar, alejar una cosa de otra, 
que se nos resiste emplear esta palabra para significar una vi­

vienda n. 
En resumen, como afirma Francisco J. Santamaría, « la única 

voz propia es la castiza y vieja y españolísima departamento. Lo 
dem ás es novedad cursi 11 3. 

I Jos'; l\hRTÍ, El Terrem% de Charles/c.n, en Obras Completas, 1, 

19~6, pág. Iih. 
• RICARDO J, ALFARO, lJicciolla"io de Anglicismos, 195o, pág. 108. 
I ~"R.\~CISCO J. S.\~TA'U.RíA, Diccionario General de Amel'ic(wistnfJs, 

'9h, pág. 112 b. 
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Consulta acerca de la palabra burg%~~ - En s('sión del 19 de 
()ctubre consideró la Acad('mia Arg('ntina de L('tras una consulta 
.acerca de: (( a) si el idioma árabe es 1111 idioma vivo, hablado 
por una part(' importante dI' la población d('l mundo; b) si la 
palabra bllrgol e~ árabe y significa un trigo industrializado»; y 
resolvió apl"Obar el siguiente informe d('l s('ñor Secretario )' 
Asesor Técnico. académico don Luis Alfonso: 

(( a) El ¡ÍJ'abe es un idioma vivo. Sirvc dc expresión a una dI' 
las más grandes cnlturas históricas que pcrduran actualmcnte. 
Sc divide en dos variedades principal('s: la septentrional y In 
m('ridional, pero cuando se Ilabla de lengua árabe, en gen('ral, 
quiere indicarse con esa ('xpresión la lengua literaria, nacida de 
un dialecto de la r~;na septentrional y usada desdc el siglo v. 
después de Cristo, hasta hoy, en todo el mundo árabe. Los países 
habitados por los árabes (Ambia, .. 1 Irak, la Jordania, d Líbano 
y la Palestina, en el Asia; en el Africa, toda la región norte, de 
Egipto a Marruecos; parte del Sudán, algunas islas del Océano 
indico y Zanzíbar) abarcan unos catorce millones de kilómetros 
cuadrados, en los que viven ciento doce millones de pcrsonas. 
Además, el árabe se extiende a todos los países musulmanes, los. 
cuale~ utilizan el Co,.án para sus ritos y prácticas religiosas. 
Aunque no todos los musulmanes hablan el árabe, la mayoría 
lo comprende porque, scgón los musulmanes ortodoxos, está 
prohibido traducir el Co,.áll. Esto significa que la influencia de 
la lengua árabc se extiende a otros cuarenta millones de kiló­
metros cuadrados, con quinientos treinta y cinco millones de 
habitantes, lo que da un total de cincuenta y cuatro millones de 
kilómetros cuadrados y de seiscientos cuarenta y siete millones 
de habitantes. La lengua itrabe posee un~ brillantísima literatura. 
Como alirma Marcelo Cohen, (( el árabe literario es una de las 
lenguas más importantes qu(' conoce la historia )l. 

b) Burgol es una palabra {lrabe que significa' trigo'. Se aplica 
especialmente a un trigo molido, más o menos grueso, que se 
vende como alimeuto 11. 
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Consulta acerca de la denominación de los establecimientos de 
enseñanza autorizados e incorporados o adscriptos. - Consultnda la 
Academia Argentina de Letras acerca de cuálE's son las exnclas 
denominaciones con que dE'ben designarse los establE'cimielllos 
de enseñanza autorizados e incorporados o adscriptos, en sesión 
del 10 de noviemb,'E', aprobó el siguiente informe del señor 
Secretario y Asesor Técnico, acad,\mico don Luis Alfonso: 

« Para determinar con precisión el sentido de las palabras 
a'ltorizado, illco/'florado y adscripto, debe distinguirse entre la 
(,Ilseñanza primaria y la segunda enseñanza. 

En la enselianza primaria se entiende por E'stabl('cimienlos 
autorizados aquéllos a los cuales el Consejo ~acional de Educación 
permite, mediante resolución expresa, impartir ensE'ñanza siE'rn­
pre que cumplan con determinados requisitos, concerniE'ntE's al 
local, a la clase de enselianza que se proponen dar, a los títulos 
de capacidad, datos ('stadísticos, envío de planillas, lIigiE'nE', ete. 
Se llaman autorizados porque el Consejo ~acional d(' Educación 
Iwtoriza el funcionamiento de ellos. La ley 1.420, llamada ley 
,le educación primaria, especifica, en su artículo íOo, los debE'rE's 
.de los directores o maestros de escuelas o colegios particulares, '! 
ni artículo 71° añade: (, El Consejo escolar de distrito podrá 
negar a los particulares o asociaciones la autorizaciólI necesaria 
para establecer una escuela o colE'gio, siempre que no se hubiesen 
llenado los requisitos anteriores o que su establecimiento fuese 
contrario a la moralidad pública o a la salud de los alumnos)). 

Estos establecimientos se denominan también fiscalizados 
porque los fi.~calizall los inspectores de las E'scuelas primarins y 
el ConsE'jo Escolar de distrito, según lo dispone el artículo íO·. 
inciso jo, de la ley 1.420. 

El decreto n° 3/.213, del I:l de diciembre de 1 D49' desplll\s 
de indicar « la necesidad de establecer un régimen especial que 
contemple la situación de los establecimientos privados primarios 
jiscalizados por la Dirección General de Enselianza Primaria del 
~linisterio de Educación, denominados « Escuelas ,le Enseñanza 
Familiar ») a los efectos de la percepción de la contribución del 
Estado riel artículo 24 de la ley 13.o4í n, resuelve ampliar el 



II.\.\L. XXVI. 'g(j, ACUt:UDOS 

al'liculo So del decreto n" 2~).153, del 21 de ago~to de 1948, 
Illodilicado por el decreto n" 38'998, del2 2 de diciembre de 1948, 
<:on el ~iguiente agregado: (1 En los casos en que los estableci­
mientos privados primarios fiscnli:lldo., por la Dirección General 
de Enseñanza Primaria del Ministerio de Educación, denomina­
dos (1 Escuelas de Enseñanza Familiar», el propietario y director 
sean una misma persona, la cuenta corriente bancaria se abrirá 
.a su solo nombl'e )) (artículo 1"). 

En la ensefianza primaria no es común emplear las denomi­
ciones de ndcriptos o de incorporados. ~in emba.·go, la Il'Y número 
13.oí¡, del 4 de octubre de Ig!¡j, con el propÍlsito de establecer 
un régimen uniforme para todos los establecimientos de ense­
iianza privada, los clasifica en adscriptos a la enseñanza olicial, 
lib.·es y establecimientos de enseñanza privada en. general' y 
considera como adscriplos, entre oLros, a los « establecimientos 
privados de enseñanza primaria liscalizados por Consejo Nacion·al 
de Educación)). Y el decreto número 23.89j, del 26 de septiem­
hre de 1949, considerando « la necesidad de establecer qué 
establecimientos de enseñanza primaria privada liscalizados por 
el Consejo Nacional de Educación, deben ser considerados wl­
scriptos, de conformidad con lo determinado por el artículo 2", 

inciso a) de la ley n° 13.o!¡j, como asimismo las condiciones 
que éstos deberán llenar a los efectos del aporte estatal)), explica: 
( Considéranse establecimientos adscripto.~ a la enseiianza oficial, 
los establecimientos privados primarios Ilscalizados por el Consejo 

• La ley habla de 1< establecimientos privados .le ensmianza en gcne­
neral". La construcción es objetable. Privado puede significar tanto 
'carente, despojado' como ·particular'. Un complemento de especifica­
<:ión debe referirse al nombre que lo preceJe inmediatamente. pero, en 
este caso, de enseñanza se refier.e a eslablecimienlos y no a p"iL'ados, que 

también se construye con la preposición de: "p";'H1do de r~zón ", "pri­

vado de lo indispensable", "privado de su casa, de sus bienes", etc. 
Lo correcto es decir "establecimientos de enseñanza privada" y no 
" estabtecimientos privados de enseñanza". Análogo error se comete en 
denominaciones como (t sanatorio privado de piel", " hospital privado dI' 
ojos ", que tan comunes son entre nosotros. 
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~acional de Educación denominados II Escuelas de Enseñanza 
Familiar» y los de enseñanza primaria privada distinguidos. 
genéricamente como (( Escuelas para adultos)) y II Escuelas de 
Adaptación o de II.eeducación)) y las Secciones de (( Jardín de 
Infantes)) anexas a las escuelas de enseñanza primaria, en tanto­
los mismos ajusten sus actividades a los programas, mínimos de 
horarios y organización con que funcionan los establecimientos 
d(' análoga enseñanza primaria oficial)) (artículo 1°). La deno­
minación de establecimientos adscI'iptos aparec(', con igual sen­
tido, en otros textos legales, por ejemplo, en el decreto número-
40.471, del 23 de diciembre de 194" por el que se reglamenta 
la ley 13.047, y en el decreto número 3.306, del 9 de febrero de 
1949, por el que se incluyen en el concepto de (( establecimiento 
adscriplo a la enseñanza oficial)) los colegios (1 Inmaculada 
Concepción», de Santa Fe; (( Víctor Mercante)), de Villa María. 
(Córdoba) y (( El Salvador», de la Capital Federal. 

En la enseñanza media, la palabra incorporado aparece antes. 
que la de adscripto. En un principio, fueron incorporados los. 
alumnos, no los establecimientos en que estudiaban. En efecto, 
la ley del 30 de septiembre de 1878, llamada ley sobre libertad 
de enseñanza, dispuso que los alumnos de los colegios particula­
res, así como cualquier otra persona, tendrán derecho a presen­
tarse a examen ante cualquier establecimiento nacional de se­
gunda ensei"íanza, siempre que cumplan con ciertas condiciones. 
lrgales y que (1 los alumnos de los Institutos de enseñanza sl'cun­
daria, establecidos por autoridad de los Gobiernos de Provincia, 
podrán incorporarse en los Colegios de la Nación, en el curso que· 
les cOTresponda, sin más requisitos que la presrntación de los 
certificados de exámenes, siempre que sus programas comprendan 
las mismás materias que las de los Colegios Nacionales» (ar­
tículo 5°) y que (1 los alumnos de los Institutos de enseñanza 
superior o profesional, fundados por particulares o por Gobiernos 
de Provincia, que existan en las condiciones requeridas por el 
artículo 1°, podrán igualmente incorporarse ('n las ~'acultades 
U niversitarias en el curso correspondiente, pre\'io examen de las 
materias que hubies('n cursado, en la forma que lo dispongan 
los Estatutos Universitarios)) (artículo 6°). 
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llús tal'de, la incorporación se otorgó a los colegios particular!'s 
que. deseando disfrutar de los bcneficios concedidos por la ley 
del 30 de septiembre de 1878, lo solicitaron al Ministerio de­
Instrucción Pública. una vez realizados los trámites exigidos por 
la ley, si la resolución del Ministerio era favorable, se comuni­
caba, según el artículo 60 del decreto reglamentario de la ley 
sobre libertad de enseñanza, del 25 de julio de 1896, (( al 
Colegio Nacional en que los alumnos del Colegio particular 
deban rendir sus exámenes)). Se consideró, entonces. que f'se­
colegio particular quedaba incorporado al colegio nacional 'lile, 
pa ra ello, se clegía. 

El mismo régimen sc extendió a las escuelas normales y a la 
enseñanza comercial'e industrial. El decreto del 10 de julio de 
1897 dispuso qul' « las Escuelas Normales particulares que den 
como mínimum de enseñanza, la establecida por los planes de 
estudio vigentes en las Escuelas ~ormales de la Nación podrán 
illcorpora,.se a la Escuela i'iormal nacional quc corresponda, 
segÍln su situación» (artículo ID), y el decreto del 16 de enero­
de 1899 declaró (( comprendidos los establecimientos particulares 
de enseñanza comercial e industrial, en los beneficios que concede 
la ley de 30 de septiembre de 1878, sobre la libertad de ense­
ñanza, a los efectos de su illcorpo/'lIciólI a los establecimientos 
similares de la Nación)) (artículo ID). 

Cada establecimiento particular se incorporaba il un estable­
cimiento ollcial detenninado, por ejemplo, el Colegio de La Salle 
estaba incorporado, en lo que respecta a la segunda enseñanza, 
al Colegio Nacional ~O 4, (J Nicolás Avellaneda)) ; el Colegio de 
niñas de ~uestra Señora del llosario, a la Escuela Normal N" 10, 

en el sector '101'mal, y a la Escuela de Comercio N;' 7, ('n el 
sector Comercial, etc. Este régimen cambió rundamentalmente 
al crearse, el 9 de agosto de 19Go, por el decreto n° 9.247, el 
Servicio '1acional de la Enseñanza Privada; que tiene jurisdic­
ción sobre ios establecimientos de enseñanza privada, (( en toda 
la extensión de este concepto clue lija el artículo 10 dr la Ley 
13.0!17 ,). Dp.,de este drc"eto, cada estableeimiento particular no 
Está incorporado a detel'luinac.loestablecimirnloollrial, sino qur, 
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en general, la enseñanza privada está incorporada a los plant's 
o~lciales nacionales de estudios del bachillerato, nOl'mal!'s, eo .. 
lIlerciales, cte., y los institutos privados funcionan como unida­
des administrativas autónomas. Vemos, pues, (lue la palabra 
incorporado se aplicó sucesivamente a los alumnos, a los establ('­
cin1ientos particulares y a la enseñanza privada, que se ajusta a 
los programas de la ensellanza olicial. Con estas acepcionl's, 
incorporado aparece constantemente en los textos legales y en la 
literatura didácticll argentina. 

lIacia 19'17 tiende a emplearse el término ad.~cripLO, en lugar de 
ú/I'f)rporado. El 4 de octubre de 1947 se dictó la ley nÍlmero 13.0'1'7 
sobre estatuto del personal docente de los establecimientos d!' 
ensClianza privada. Esta ley c1asilica los institutos particulares 
en adscriptos a la enseñanza olicial, libres y establecimientos 
[l,'i "ados de enseñanza en general. Considera como adscriplo.< a 
lo, I( establecimientos privados de enseñanza primaria fiscalizados 
P,)I' el Consejo ~acional de Educación ~. de enseñanza secundaria. 
!l<)l'mal o especial, incorp0l'Udos a la I'nSellanZa oficial depl'll­
diente del Ministerio de Justicia e Instrucción Pública)); COIIIO 
1¡IJI'es los « establecimientos privados dI' enseñanza secundaria, 
nMmul o especial que, siguiendo los plane~ y programas oficiales, 
no estén comprendidos I'n el apartado anterior»; y COIIIO 
e,I'lblecilllielltos IU'i/lado,< de elluiiall;a ell gelleral, los II estableci­
mientos pri vados de enseñanza, directa o por correspondencia, 
n:) incluidos en los incisos a) y b) 1) (artículo 2"). 

El decreto número 40.471, del 23 de diciembre de 1947. por 
el cual se reglamentó la ley número 13.047, aclara qué debe 
entenderse por adscI'ipto: « La denominación de establecimiento 
ad.<CI'iplo a la enseñanza oficial de que habla el apartado a) dd 
artículo 2" de la ley, con referencia a los establecimientos de 
{!nseñanza media, abuca a todos aquellos cuyo funcionamienlo 

reconocen su origen en las disposiciones de la Ley 934 de) 30 dI' 
setiembre de 1878, llamada de libertad de enseñanza y dispo­
sicionrs postrl'iores dictadas siguiendo los principios sustentados 
~n la misma J sus respectivas reglamentaciones)) (al'lículo 2"). 

Como se \'1', t¡d.<criplo es sinónimo de illcol'porado. Según 1'1 
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artículo ;{o dI' la ley 13.0'li. " los ... slabll'cimil.'nlos de ensriinnza 
pri"acla '1UI' a la [l'cha dI' la sallci,'m d" la pl'l'sl'nlc le~' gocl'n de 
los bt>Dl'licios de la illcol'pOJ'ación a la enseñanza olicial dl'pl'n­
dienle dl'1 ~linisll'l'iodl' Justieia l' IlIstrucción Pública, así como 
los 'llIe aclI'Ja11 liscalizadns por ,,1 COllsl'jn \'acionnl de Educación, 
pasarún aulomálicamente a la cnll'goría dI' « IldsCI'iplos a la 1.'11-
seüallw oficial.) ~. malllelllkín tal carácl<'r, mil'ntras cumplan 
las normas I'n vigor ~. las lJu~ pn adelante Sl' dicten 1). 

Oespués de 19:>;) vnl'ln' a prl'dominar la palabra illco/]Jomdo. 
El decrl'to núnH'ro 1;'62:>, dd :2 d ... jUllio de 1959, por el que se 
lija l'1 rl'glamento org,ínil'o de la l'lIselianza privada (incorporada 
~. fiscalizada), considera la \'Oz illcorpomdo como de uso obligato­
I·io: (( Los eslablecimienlos, dice el artículo 18, sl'r,ín distinguidos 
eOIl la denominación propia que adopten )' ... 1 siguie'ite ngrl'gado : 
"Instituto de Ensl'üanza Privado IlIcol'pomdo a la Enseñanza 
Olicial 'l. En lo que se relier ... a la ellSl'ÜallZa primaria determina 
qm' ésla podrá impartir~e 1.'11 i'scul'las primarias o institutos 
privados incorporados a la l'nsl'lianza olicial (artículo [13). En el 
primer caso, los establecimientos que s ... ¡)l'dilluen l'xclusivamenll' 
a la enseñanza primaria SI' dislillguirúJl COII la denominación 
general de (( Escuela Primaria Fiscalizada Ll'~ 14201) (artículo 
lO) ; en el seguncl'o caso. cuando en UII instiluto de l'nseñanza 
privada incorporado rllllCiolle IIna sección primaria, se agregará 
~I Sil d ... nominaciúl1 el sigllientl' aditallll'lIto (( COII Sl'cción Prima­
ria Fiscalizad" Ley 1420 Il (artículo 44). 

IlIco"puI'ad" y adscI'iplu son igualmente COI'J'l'ctoS. Los dos 
mcab\os expresan la idea de que se agregan o se unen dos o mús 
(J1'I'sonas o cosas, pero hay una importante diferencia entre ellos. 
El primero implica una unión más íntima y profunda I'n la que 
los S"res o los objetos forman un todo o un cuerpo. El segundo 
SI' I'pliere a Iln vínculo adventicio y ocasional, en el que diversos 
c1l'llll'lIt.os entran en contacLo o se colocan únos aliado de otros 
sin constituir una totalidad definitiva. IlIcorporado no sólo exprl'sa 
<:011 más propiedad que adscI'ipto la idea a que aplica. TambiÍ'R 
lo aventaja en otros aspectos: es más antiguo y de empleo cons­
tante en la terminología pedagógica de nuestro país, tiene carác-

19 
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ter legalmente obligatorio, lo que no ocurre con adscripto. J 
refleja con mayO!: exactitud la historia y la naturaleza de los 
establecimientos de enseñanza privada,. que se ajustan a las 
normas y a los planes- de estudio oficiales y que están compren­
didos en el régimen de aporte estala\. IlIcorporado es preferible 
a adscripto, como lo demuestran los antecedentes enunciados »). 

Consulta acerca de los vocablos capilar y caspa. - Enjunta <11'1 
16 de noviembre la Academia Argentina de Letras consideró una 
consulta acerca de los significados y etimologías de los ,·ocablos 
capilar y caspa y resolvió aprobar el siguiente informe del señor 
Secretario y Asesor Técnico, académico don Luis Alfonso: 

CAPILAlI 

Capilar es un adjetivo (Iue significa 'perte'H'ciente o relativo­
al cabello'. Se dice tambipn de los fenómenos producidos por la 
capilaridad o sea, por la propiedad física de atraer un cuerpo­
sólido ). hacer subir por sus paredes, hasta cierto límite, el líquido 
que las moja, como el agua, y de repeler y formar en su rededor 
un hueco o vacío con el líquido que no las lI1~a, como el mer­
curio. Figuradamente se aplica a los tubos muy angostos com­
parables al cabello y, en anatomía, a los vasos muy finos que, 
en forma de red, enlazan en el organismo la tl'rminación dI' las 
arterias con~el comienzo dp las venas. 

Capilar yienedel latín capillal'is, -e, derivado de capilla .• , -i 
'cabello' . 

CASPA 

Caspa tiene las siguientes acepciones: 'escamill~, parecida al 
~alvado, que se forma en la cabeza', 'escamilla que forman las 
herpes o queda de las hinchazones o llagas, después de sanas', 
'musgo que se cría en la corteza de algunos árboles' (Salamanca) 
y 'óxido y pátina~que ~e desprende del cobre antes de fundirlo'. 
~o eslú bien determinada la procedencia de caspa. La hipótesis 
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de un origen árabe no satisface, ya sc lo tome de háseba 'caspa', 
como quiere Vicente Garda de Diego, ya dc K-s-ba (probable­
nll'nte Ku .• b) 'orujo de aceituna o dc Sl-samo después de sacar el 
aceile', como~propone Gerhard Rohlfs, pues uno y otro suscitan 
gra .. es objeciones fonéticas. 

Más aceptable es la tesis del doelor Juan Corominas, qne lo 
supone prerromano, céltico o precéltico, basándose en que caspa 
"! otras palabras empal'entadas con ella se extienden por una 
vasta área lingüística, que abarca el portugués, el castellano, el 
asturiano, el gallego, el vasco, el occitano, el francés y el lom­
bardopiamontés, como lo prueban el portugués caspa, que tiene 
el mismo signilicado que en español, y gaspa 'remiendo que se 
pone en la punta ifel calzado'; el asturiano ca"pia 'caspa', 'orujo 
de la manzana', 'cubierta que guarda las semillas dcl fruto de las 
rosáceas', el gallego ca .• pe/a 'caspa', caspeliña 'película que se 
hace sobre una herida al curarsc', el vasco KasjJU 'cascabillo del 
I"¡go', el aranés caspa 'cascarilla del grano que se separa al 
tl'illar', 'espina del pescado', el occitano ga .• po 'residuo de la 
I!'che', el francés antiguo y dialectal gaspaille -lo que el vienlo 
echa por tieITa', -lo desordenado', y diversas otras formas dialec­
bies franccsas e italianas. 

Consulta acerca de las expresiones dramatizar, dramatización, 

mimar y mimado_ - Consultada la Academia Argentina dc Letras 
acerca de si es correcto emplear las exprcsiones dramatiza/', dra­
matización, mimar y mimado para denominar, en educación física, 
la actividad en la cual el nilio actúa de acuerdo con un relato, 
en junta del 7 de diciembre, .aprobó el siguiente informe dl'1 
señor Secretario y Asesor Técnico, académico don Luis Alfonso: 

(( Se emplea impropiamente la palabra dramatización cuando se 
la aplica a la actividad en la cual cl nilio' obra de acucrdo con 
un relato. Ésta es de caráctl'l' ligero y alegre, mientras que el 
substantiw dramatización v el verbo dramatiza/' se I'cllercn al 
drama, es decir, a la repr~scntación intensa, grave, y con fl'e­
.cuencia dolorosa, dc la vida. En vez dc dramatización y dmlllll­

t~zar debc decirse repl'eselllaci'¡n )' /'ejweselllar. 
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Ta mpoco son correctas las dicciones mimar y mimado, tomadas 
del francés. En este idioma mimersignifica 'imilar' y'rept'esentar 
imitando'. Mimer viene de mime, préstamo del latín mimllS, -i, 
y éste del griego p.' .. "';, -OU, con que en Grecia, se designaba al 
actor, hombre o mujer, que imitaba, la imitación misma y un 
género literario semejante a la comedia. en el que con gestos y 
ademanes, con la palabra y con el canto, se representaban esce­
nas bufas y parodias. Mimar tiene otros sentidos en español: ('1 
de 'hacer caricias o halagos' y el de 'tratar con excesivo regalo, 
caricias y condescendencia', especialmente a los niños. Es prc­
ferible, por lo tanto, substituir mimw' con representar o animar 

'dar vida', y cuentos animados con cuelltos representados o cuenlos 

animados, expresión esla última análoga a la de dibujos animados, 

que se usa en el cinematógrafo para designar una serie de dibujos 
que, sucediéndose rápidamente, dan sensación de vida y movi­
miento )J. 

Consulta acerca de las expresiones coñac y licor seco. - Con­
sultada la Corporación acerca del significado de las expresiones 
cOliac y licor seco y si éstas son sinónimos y pueden confundirsl' 
o no, en junta del 7 de diciembre, rcsolvió contestar en los 

siguientes t{'rminos : 

(C La palabra coiia,' designa Ull aguardiente (Iue se obtiene 
deslilando el vino hlanco de los vitiedos de Cognac, distrito del 
departamento francés de la Charente, y de sus alredpdores. Este 
aguardiente suele ser de una graduación alcohólica muy ('Ie,·ada. 
La calidad del coñac depende de divl'rsos factores: 1'1 terreno. 
la varil'dad de uva, la tt;cnica empleada en la preparación y sobn' 
todo el añejamiento, para el cual se utilizan toneles hechos COIl 

el robll' que proporcionan los hosques de la vecina región del 
Limollsin y cuya capacidad rs dr cinco hectolitros cada uno. Las 
variedades de uvas que se prefieren son las denominadas Foil,' 
B/anche, Saint-Émilion y Colombarl, que son pobres en azÍtcar ,. 

I'icas en ácido, a causa de lo lluvioso del clima. 

Por edensión, SI' da también el nombre de coñac al aguar­
dientl' que se hace imitando los procedimientos usados en Cognac. 
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Es dl' adverti,' quc, en l'8pmiol, debe escribirse cO/iac y no cognac. 
L1,ímase seco el aguardiente puro, sin adición dc adcrezo al­

guno. Aplicado al vino, seco dcsigna al quc no tierie sabor dulce, 
Vn licor 1'8 tanto más seco cuanto mayor canlidad dI' alcohol 
contiene. El coñac es un licor seco, pero no es ('1 único que 
merece este calificativo, ya que otros licores, como el whisky, 
la ginebra, la vodka, etc., tienen también una elevada gradua­
ciún alcohólica. Co/iac y lico/' seco no son, por consiguiente, sinó­
nimos, y no pueden con fundirsl' ni en la lengua popula;' ni en 
la I('ngua cu Ita Il. 

Consulta acerca de las palabras publicidad y propaganda. - En 
junta del 7 de diciembre, la Academia Argentina de Letras con­
sideró una consulta acerca dc « los alcances que"l'"f1 idioma cas­
telbno tienen los vocablos publicidad y propagallda Il y resohi6 
eontestal' de acuerdo con el informe presentado por cl señor 
Secretario y Asesor Técnico, académico don Luis Alfonso: 

(1 Las palabras publicidad)" pl'opaganda no indican exactamente 
la misma idea. Como en la ma)"orÍa de los sinónimos 8610 hay 
ellas una coincidencia pa rcial. 

Publicidad deriva de público. Se ha formado mediante la adi­
ción del sufijo -idad, que denota, en abstracto, la cualidad expre­
sada por el primitivo. Publicidad significa, en consecuencia, 'cali­
dad de público', 'estado de público' y también el 'conjunto de 
ml'dios que se emplean para que algo sea conocido por el 
público'. Hay publicidad cuando un hecho sale del ámbito indi­
vidual o privado, de una o varias personas, para llegar al cono­
cimiento de muchos. 

Todo lo que existe u ocurre en el mundo puede ser objeto de 
publicidad: se publican las le)"es y los decretos porque se supone 
que, de este modo, son obligatorios para todos los habitantes de 
un país; los acontecimientos históricos, desde el derrumbc de los 
imperios hasta los más insignilicantcs conflictos municipales; 
los sucesos diarios, los hechos policiales, los in vcn los dc la mo­
da, etc. El hombre actual desea estar enterado de todo o, por lo 

. menos, tener la posibilidad de que esto ocurra,! la publicidad, 
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mediantc los periódicos, la radiotelefonía, la televisión v otros 
procedimientos dc diversas clases, trata de satisfacer est~ insa­
ciablc apetcncia de noticias, (lue es una de las características de 
la época contemporánea. 

En latin, propaganda significa' lo que ha de ser o d('be s('r pro­
pagado'. Es el participio de futuro pasivo del verbo propago, -as, 
-(;u'e, -aui, -atum, compuesto del preverbo pro 'antes, adelante' y 
del verbo pango, -is, -e/'e, pepigi. pactum 'fijar', 'plantar'. Lit('­
ralmente, propagare tiene el significado de 'plantar adelant(". 
Por eso se lo emplea para designar la acción de 'amugronar', 
esto es, de 'hacer otra planta por medio de un mugrón' ~-, ('n 
sentido figurado, la de 'alargar, extender, prolongar'. 

El español propaga/o conserva las dos acepciones del ,erLo 
latino propagare: la de 'multiplicar por generación u otra vía de 
reproducción' y la de 'dilatar, aumentar', y le ha añadido llll 

matiz nuevo: el de 'extender el conocimiento de una cosa o la 
afición de ella'. 

Propaganda se usó primeramente en el latín eclesiástico, para 
referirse a la difusión -de la doctrina católica. El 22 de junio de 
1622, el papa Gregorio ~V, mediante la bula Inscrutabili divi­
n:e Providenti:e creó la Sagrada Congregación De Propaganda 
Fide, que tenía la doble finalidad de difundir la religión criE­
tia na entre los inliele5 y defender la fe en los lugares donde, a 
causa de haberse extendido la herejía, los católicos se encontra­
ban en contaelo directo con los inlieles. Este ministerio pontili­
cio concentró la dirección y el gobierno general de la actividad 
misionera católica en el mundo. Para conseguir su finalidad, 
propagó, es decir, trasplantó en otras regiones la fe católica. 

Por extensión, se llamó también pl'f)paganda a toda sociedad 
cuyo objeto es el de difundir doctrinas, opiniones, etc. y el 'tra­
bajo empleado con este fin'. 

La publicidad y la p"opaganda tienen un punto común: el paso 
de un espíritu a otro, del dato que se quiere difundir. Pero entre 
las dos hay una diferencia fundamental; la primera C5 pública, 
la segunda puede ser pública o privada. En el primcr caso, la 
propaganda se confunde con la publicidad; en el segundo, man­
tienc la característica quc la distingue de ella. Hay muchos mo-
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dos de propaganda pri,'ada. por ejemplo. el de las sociedades 
secretas. el que consiste en recomendar directamente que se 
adopte una idea o un parecer, o que se ensaye un remedio o un 
tratamiento médico o la que aconseja un lugar de reposo o el 
itinerario de un viaje. 

Otra diferencia se puede establecer entre publicidad y propa­
ganda. La publicidad parece ser completamente objetiva y desin­
teresada. La propaganda no: siempre procura obtener una ven­
taja o, por lo menos, una satisfacción: lograr un adepto, 'mejo­
rar a un amigo, ser útil al prójimo, etc. Si la publicidad tiene 
por objeto un fin interesado se confunde con la propaganda. 
{jn ejemplo bien claro lo suministra la publicidad comercial: 
para que una persona compre un producto es menester que 
conozca su existencia y, para ello, hay que llevado al conoci­
miento del público. En este aspecto, publicidad y pl'opaganda son 
la misma cosa, lo que no ocurre cuando se publica algo, no para 
obtener provecho, sino sólo para que se sepa. 

La publicación de un suceso policial pertenece a la publicidad, 
pero si esta publicación se hace con el fin de exaltar un sistema o 
un procedimiento o a un funcionario policial determinado se 
conyierte en propaganda. 

Por último, cabe señalar otro matiz de diferenciación. La pu­
blicidad abarca cuanto existe o puede existir, la propaganda no 
retiene más que lo que puede serIe útil para sus fines. Hay publi­
cidad, por ejemplo, cuando se difunden los grados de tempera­
tura en un momento dado, hay propaganda cuando se aprovecha 
la temperatura para recomendar un abrigo, una tela, un objeto 
cualquiera que proteja del calor o del frío, pero entonees, el dato 
a que se refiere la propaganda ya no es la temperatura, sino el 
efecto que ésta produce en el ser humano 11. 

Consulta acerca de si Mitre es nombre propio o apellido. - Con­
sultada la Academia Argentina de Letras acerca de (1 si Mitre es 
nombre o apellido", en sesión del 7 de diciembre, resolvió 
aprobar el siguiente informe del señor Secretario y Asesor 
Técnico. académico don Luis Alfonso: 

'u Mill'e ,·i('ne delnolllbr(' propio Dernetrio. En griego ~".,,;''''p'Q;, 
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-." es el masculino correspondiente a tlr,.~i,-r"p, -'rOpO; y --rpo; nombre 
de la diosa símbolo de las fuerzas productoras de.la naturaleza, 
que según unos se compone de Pi p.Y,-rr,p 'tierra madre' y según 
otros, de J~"i p.Y,-rr,p 'm1\dre de los granos', pero que más verosí­
milmente procede de *dr,P.OP.y,-rr,p 'la madre del demo', esto es, de 
la tierra, del país. Muchos hombres ilustres - escritores, filósc­
fos y reyes - llevaron en la antigua Grecia el nombre de Demr­
trios, que directamente, o a través del latín Demetrius, pasó a 
otros idiomas: en español Demetrio.; en francés Démétrius; en 
inglés Demetrius, etc. En griego moderno Demetrios dió Dimitr¡os, 
por pronunciarse la T¡ como l. Esto explica las variantes I".usas 
Dimitri y Dmitri, así como la transformación de Demetrio (pro­

nunciado Dimitrio) en de Mitre. 
Mitre, como apellido, aparece en la República Argentina fOn 

el siglo XVl1. El fundador de la ilustre familia que lo lleYa se 

llamó Ventura Demetrio, (( natural de Benensia )) " según cOIl,la 
en varios documentos. Establecido en Buenos Aires, casó (los 
veces: la primera con Isabel González y la segunda, al quedar 
viudo, con Catalina Ruis, vecina de esla ciudad. A un hijo de 
este matrimonio se lo designaba indistintamente con las deno­
minaciones de José Demelt·io. Joseph de Mitre y José Mitre, 
variantes que nos permiten comprobar la evolución del apellido •. 

I Benencia es IIna i.la de la ría de Arosa, próxima a la costa de la 
provincia de la CorUlla, en Galicia. Esto destruye la leyenda, recogida 
por Carlos Calvo, en su Nobiliario del Vi""ei/luto del Río de la Plato, 

según la cual Demetrio Ventura era un marino natural de Venecia y 
pertenecía a una familia de origen griego. Como advirtió el doctor Raúl 
Molina, el error proviene de que se leyó Venecia, en lugar de Benell­

sia, Véansc las pruebas concluyentes transcriptas por don Jorge A. Mitre, 
en el artículo· Ulla aclaraciólI genealógica, La leyenda de Demetrio, publi­
cado en La ,vación, número 29.952. domingo n de diciembre de 1954, 
2" sección, página l. En el acta del primer matrimonio de Demetrio 
Ventura, realizado el 7 de noviembre de 1693, figura con el nombre 
/Iemetre, forma intermedia entre Demet,.io y tic Mitre, con que se designó 
al hijo. 

• V. MIGl'EL A. MARTÍIIEZ GiLVEZ, Q"igen y linaje de los Milre, en 
Revista del Instituto Argentino de Ciencias Genealógicas, año 2, Illom. 2 

(19H), pág. 15. 



De José .I/i/,·e y IIl1is pro~l'dl'n en línf'a dirl'cla Barlolomé Jli/,'" 
v ~lartínf'z d .. los Sanlos, Ambrosio .I/itre y" Campos y l'l tenil'nlc 
W'lleral Bartolomé .I/il,.e, uno dl' los prúcl'l'C's múximos dr la 
hisloria argentina. Como hacl' notar JOSl; Juan Bipdma, '1 pL 
aprllido dl' Mi/re curnta más de trrscirntos alios de vida anH'ri­
cana )), prríodo durante l'1 cual se usó siempre como apellido y 
no como nombre propio)). 

Consulta acerca de los nombres de las notas musicales. - La Aca­
demia Argentina de Letras, en sesión del í de diciembre, consi­
deró una consulta acerca de (( si los nOlllbres de las nolas musi­
call's son propios o cOTllunes )) y resolvió contestar en los siguien­
tes términos: 

(( Los no!i1bres de las notas musicales son comúril's )" no pro­
pios. Para que un substantivo sea nombre propio no basta con 
{lile se lo llame así. Es necesario ante todo que lo sea esencial­
mente. Dl'bl' designar un ser único o una colertividad {mica, 
mientras que el nombre común conviene a todas las personas o 
cosas de una clase. El nombre propio es denotativo: indica, 
señala un ser. El nombre común es connotativo: drsigna un 
objeto con todas sus cualidades. Los nombres de las notas mu­
sic"l.les designan clases de sonidos, cada una de las cuales posl'e 
cualidades propias que la distinguen de las demás" No l'S posible, 
por lo tanto, considerarlos como nombres propios. De proced('!' 
así, dl'bería hacerse lo mismo con los nombrl's de otros elemen­
tos, por ejf'mplo, los colores, en la pintura, que tienen también 
una función específica y se coordinan para crear obras de arle ')" 

Consulta acerca de los verbos adherir y adherirse. - Consullada 
la Academia Argentina de Letras acerca del uso de adheri,' y 
adherirse y de la conveniencia de indicar con adhe,'i,. « la volun­
tad de uno con respecto a otro y a un tercero o un 'coml'tido)) y 
con adherir.~e « la voluntad de sumarse uno mismo a la situación, 
al acto o a la idea de Ull segulldo )), en junta del í de diciembre 
aprobó el informe presentado por l'1 señor Secretario y Asesor 
Técnico, académico don Luis Alfonso, y resolvió contestar en los 
mismos términos en que dicho informe está redacta 10. 
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(( La distinción entre adherí,', como transitivo, y adherirse, 
como reflexivo, según que la voluntad del sujeto se aplique a 
(ltro o a sí mismo, no concuerda con la evolución histórica de la 
palabra. 

Adherir se usó primeramente como intransitivo con los signi­
ficados de 'estar pegada, unida una cosa con otra', tanto en sen­
tido recto como en sentido figurado, y metafóricamente, con el 
de 'convenir en un dictamen o partido y abrazarlo'. Así se 
encuentra, por ejemplo, en Las Guerras de los Estados Bajos, de 
Carlos Coloma: (( Advertia su Magestad al Duque de Feria, de 
que adhería a este desseo el Papa; y que era justo que adheriesse 
el de Humena por el deudo que tenia con Guisa)) (libro VI, en 
B.A.E., tomo XXVIlI, 71 a), Y en las Morales de Plutarcho, de 
Diego Gracián: (( Y a todos los que no adherían a sus torpes '! 
malvádos deséos, hacía dár la muerte con cruéles y bárbaros 
tormentos» (folio 127)' 

Esta construcción se explica fácilmente. Adher¡" viene del 
verbo latino adhrerere, compuesto de ad 'a' y hrerere 'estar pega­
do'. Tanto hrerere como adhrerere significan 'estar pegado', no 
'pegar'. Expl'esan, pues, el efecto oe una acción ya hecha y ter­
minada, no la acción que se está ejecutando. Adherir const'nó 
este matiz de significado, pero no tardó en emplearse como refle­
xivo, ya que, en ambos usos, el intransitivo y el rellexivo, la 
acción del verbo queda en quien la ejecuta y no pasa a otra per­
sona, animal o cosa. Por eso dice Cuervo que \\ es indiferentt' 
adherir a una idea o adherirse» (Apuntaciolles Críticas, §347)' Sin 
embargo, el rellexivo predomina cada vez más y así lo reconoce 
la Academia Española, pero esto no implica que el intransitivo 
sea incorrecto. Paralelamente ha empezado a generalizarse el 
empleo de ildherir como transitivo, primero en el sentido recto 
de 'pegar' y luego en el metafórico de 'unir'. Es probable que el 
cambio se deba a la inllllencia de los verbos a que, semántica­
mente, corresponde: pegar, ullir, abrazar, etc., todos ellos tran­
sitivos. En el español contemporáneo se van haciendo cada vez 
mús frecuentes construcciones como éstas: « El padre le lu.bía 
dicho también, que veía con sumo disgusto, su amistad con d 
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Yarguitas de la otra banda, por centésima vez y cuando en esto 
estaban. hizo irrupción la madre en el despacho, y udhirió su pro­
tt'sta á la de D. Bernardino)) (Carlos María Ocantos, Qui/ito, 
1 Ilgl, pág. 11j). « i Cuán mágico sentido toman cntonces las 
cuatro paredes del aposcnto, entre las cuales el continuo soliar 
ha ido adhiriendo a las cosas comp8lieras indefinida confidencia 
)" algo como nuestro propio dejo espiritual ~ )) (Enrique Larreta, 
La moria de DOII Ramiro, edición conmemorativa, pág. 22¡). En 
síntesis, ndherir, aplicado al sujeto, es intransitivo o rel1exivo ; 
aplicado al objeto, es transitivo. 

Resulta inexacta, por lo tanto, la afirmación de que lo correclo 
e~ /TI/heri"se y no adherir y de que el segundo resulta de una elip­
sis del primero, debwa a que « les ha parecido a algunos má~ 
elegante el prescindir de la regla gramatical)) '. La historia de 
estas voces demuestra lo contrario: el uso pronominal es poste­
rior al intransitivo y proviene de élll. 

Consulta acerca de las palabras denuncia y delación. - Consul­
tada la Academia Argentina de Letras acerca de la diferencia de 
si¡;nificado que existe entre dcnullcia y delación, en sesión del í de 
diciembre, aprobó el siguiente informe del señor Secretario y 
Asesor Técnico, académico don Luis Alfonso. 

« La Real Academia Española considera sinónimaslas palabras 
delacir.n, dellullcia:, acusación. Define la delación como 'acusación, 
denuucia', o sea, da como equivalentes los tres vocablos. Pero, en 
el artículo denullciar, si por una parte mantiene la sinonimia, 
por otra señala una diferencia. En el Diccionario académico la 
sexta acepción de dellullcia,' es, en sentido figurado, 'delatar', y 
la séptima, en sentido forense, « 'dar a la Ilutoridad parte o noti­
úa de un daño hecho, con designación del culpable o sin ella "~. 

Como al delinir .de/alar dice que signilica « revelar a la autori­
dad un delito, designando al autor para que sea castigado, y si" 
ser parte obiigada del juicio el denunciador, sino por su volull-

I HUAEL B'ELSA, Los Conceptos Jurídicos y su Terminología, 3" odiei,,,, 
(8uenos Aires, Edíciones Depalma, 1961), .88. 



:\CUt-:RDO!ol lH.\L, XX\"I, I~r,. 

tad ", se llega a la conclusión de que delatar difiere de denuncia,. 
en que, en el primer caso, se indica el autor del daño o delito y 
en el segundo se lo puede indicar o no .. Esta diferencia existe 
realmente: se delata a talo cual persona, se denuncia un delito 
perpetrado por autores conocidos o desconocidos. 

En latín ni el substantivo denuntiatio,-onis, ni el verbo denull­
liare, antecesores de las palabras españolas denunciación, sinó­
nimo de denuncia, y denunci'lI", respectivamente, encierran el sen­
tido de imputar una acción delictuosa. Denuntialio significa sólo 
'anuncio, declaración, notificación', es decir, el hecho de poner 
algo en conocimiento de otra persona, y dellunlilire, 'hacer cono­
cer, notificar'. Así, dellllntiiire bellum es 'declarar la guerra' y 
denuntialio bel/i, 'declaración de guerra'. En la lengua jurídica se 
usaba la expresión alicui testimonium denuntia:re cuando se notifi­
caba a alguien para que compareciera ante el juez a prestar 
declaración. 

Deltunliare y de/llllllia/io vienen dc nun/iare 'anunciar' )" nUlI­
tia/io 'anuncio', en especial, 'anuncio de los auspicios', 'declara­
ción que se hace al fisco', que a su vez deriva de nun/ius,-ii '('1 
que anuncia, mensajcro', y 'lo que se anuncia, mensaje'. 

La idea de imputar un delito se expresa en latín con la voz 
delatio,-onis, derivada de de/a/ul/!, supino del verbo deféro, -fers, 
-ferre, tuli, lalum, 'llevar, aportar', 'poner entre las manos', 
'¡:lOner en conocimiento de', 'anunciar', compuesto de de y Jure 
'llevar'. En la lengua del derecho, deferre nomelll ad iudices, lite­
ralmente 'llevar el nombre a los jueces', signillca 'acusar a una 
persona', de donde al1'1uem deferre 'acusar a alguien', construido 
con genitivo del delito de que se acusa; deferre reum 'denun­
ciar' y de/a:/or,-oris 'delator, denunciante, acusador'. El que 
deseaba dcnunciar a otro tenía que hacer primeramente la pos­
/u/fI/io, o sca, pedir autorización para perseguir ante la justicia, 
y luego la de/filio nOIll'il!i.~, es decir, indicar al presidente de la 
comisión permanente (qums/io perpe/lla) el nombre de la persona 
acusada l el crimen cometido. Más tarde, la pos/u/atio y la dela­
lio se confundieron en una sola y misma acción. 

Entn' del/un/ia/o y delalio hay un punto de contacto: en am-
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bas ('"iste una noticia que se comunica, un conocimiento que se 
trallsmite. Lógico es que se pase del signilicado de una palabra 
al de la otra, sobre todo cuando de/filio y delalor adquirieron un 
sentido peyorativo por nombrar hechos y hombres no menos 
vilcs que los delitos dt"lIunciados. Suetonio, cn De Vila Cresa-
1'/1111. cuenta que cuando Galo fue impulsado al suicidio, tanto 
por las acusaciones de los dt"latort"s como por los dccretos del 
senado, el emperador Augusto. si bien alabó la devoción de los 
que tan indignamente lo defrndían, lloró esta muerte y se quejó 
de su condición (Augustus. LXVI). Suetonio no emplea la pala­
bra delationiblls 'por las delaciones', sino denuntialionibus 'por las 
denuncias', lo que pru(·ba que, en ese momento, rran sinónimas. 

Es conocido el papel que la delación reprcsentó cn la histo­
ria de Roma, cspccialmcnte durante la dictadurá de Sila y cl 
gobierno dc los Césarcs y los terribles efectos que produjo rn la 
sociedad romana. En Roma no existía un ministcrio público 
encargado de acusar a los delincuentes. Cualquier ciudadano 
tenía el derccho de hacerlo. Los políticos, sobre todo, usaron y 
abusaron dc este derecho. Era corriente que un hombre jown, 
para adquirir notoril'dad, echara mano de este recurso y acu­
sara a alg(m ciudadano rminente. Cnanto mayor era la impor­
tancia del acusado, mayor Cl'a la fama que lograba el acusador. 
Así proccdió Julio César cuando, después de la muerte de Sila, 
rrgrt"só a Roma. En el aiio 78 a. de C. prt"sentó en el foro ulla 
acusación contra Cneo Cornelio Dolabela, antiguo cónsul, Yrll­
cedor de los tracios, triunfador, ex-gobernador de Macedonia y 
p3l'tidario de Sila, y si bien no logró que lo condrnaran, obtuvo 
gran reputación al discutir brillantemente con dos de los más 
famosos oradores de su tiempo, Quinto Húrtensio Hórtalo y Gayo 
Aumlio Cota, y sobre todo, consiguió popularidad entre la pleor 
al aparecer como defensor de los oprimidos y encmigo de la 
tiranía. 

Los Césares fomentaron las delaciones y las utilizaron con 
Iines políticos y personales. Tenían a su scrvicio delatorcs sill 
escr,"pulos, II perros encarnizados a los que alimentaba con san­
gl'(> humana n, según la expresión de Séneca (Consola/io ad Ma,.-
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ciam, XXII). Pudo decirse que, en ese tiempo, Roma se dividía 
en dos campos: el de los delatores y el de los delatados. Sénf"ca 
dice tambi~n flue, durante el gobierno de Tiberio, hubo «lIlIa 
frecuente y casi pública rabia de acusar)) (<< accusandi freqm'ns 
et pume publica rabies))), más dañosa que las guerras civiles 'j 
que causó víctimas innumerables. La delación dejó de ser un 
pl"Ocedimiento judicial para defender las leyes y las instituciolles 
y se convirtió en un medio de persecución, de ~·enganza ~ de­
lucro, ya que muchas veces el delator obtenía una recompensa, 1'11 

ocasiones considerable: d derecho de ciudad, una tribu mejor> 
una cantidad de dinero, parte de los bienes del condenado, etc. 
Algunos buenos emperadores trataron de remediar el mal y dic­
taron leyes por las cuales se condenaba a los delatores a pellas 
severísimas: azotes, destierro o muerte, pero la delación, trallS­
formada en oficio, siguió escoltando al despotismo, como su SOIl1-

bra inseparable. 

;-'¡o fue sólo en Roma donde la delación produjo sus dramáti­
cos estragos, Puede afirmarse que no hay, en la historia (\PI 
mundo, época turbia o agitada, en que no renazca. En una 
pí,gina justamente célebre, Gastón Boissier ha comparado, ('n 
este aspecto, el gobierno de los Césares con la Revolución Fran­
cesa: «Había en efecto sospechosos bajo el imperio; se imo­
caba también la salvación pública para justificar proscripcio[]l's, 
y, en algunos juicios sumarios del senado, ese respeto aparente 
d(' las formas legales, que ocultaba la violación desvergonzada 
dI' todas las condiciones de la defensa, haee pensar en los pro­
cedimientos del tribunal revolucionario. Estos dos despotislllos, 
procedentes de tan opuestos principios, se han aproximado a 
menudo por los resultados. No les conviene en modo algllllo 
dirigirse, como lo hacen, recriminaciones violentas. Los dos han 
comenzado por suprimir la libertad; los dos han ostentado el 
mismo desprecio de la vida humana y han hecho nacer en los 
(Iue lo ejercían como una embriaguez de sangre y una locura de 
Illuerte; los dos han tenido su Terror)) (L'Opposilioll SOU.< les 
Césn,.s, 7'. ed., 1913, 215-216). ~o necesitamos remontarnos (). 
épocas lrjanas para encontrar otro~ ejemplos similarl's. 



BAAL, XXVI, '96, 

No hay duda de que, en sentido general, denuncia y tifIar;,;". 
denullcia,' " dela/ar, denuncian/e y dela/o/' son sinónimos. En los 
tratadistas' esparioles de derecho se l'ncuentrar; muchos textos que 
lo prueban. El Dicciolla/'io Razonado de Legislación y Juri.<Jlrll­
dencia, de Joaquín Escriche, deline la denullcia o de,lI/llciflc;ón 
como (( la delacion que se hace en juicio contra una persona por 
algun delito que ha cometido JI y l'l dela/o,' como (( el que dellun­
cil, á la justicia un crimen Ó delito, designando su autol' para 
que sea castigado JI y agrega: " Los (iscales y promotores (iscales 
no pueden hacer una acusacion sin presentar á los ju('Cl'S la 
de/acion dd delito hccha ante escribano público por un tel'cero 
denunciador)). El Dicciollario Enciclopédico Hi.<pano-Ame/'icll;/() de 
Litera/ura, Ciencia .••. AI'/cs, etc. aGrma categóricamente: " Dela­
ciólI es hoy lo mismo que denllllcia )). En t{-rminos. anidogns se 
expresa d doctor Esteban Uodríguez y Herrera: « Eran, plles, 
una misma cosa denullcia o denunciación y delación)) (SiIHílli,i.os 
Jurídicos; La Habana, r 942; pág. :J2 b, S. u. acusación). No ral­
tan pasajes clásicos que apoyen esta aserción. Así, por ejemplo, 
el Padre Francisco Núiiez de Cepeda, citado por el Diccional'io de 
Autoridades, de la Ueal Academia Española, escribe: (( Obliga la 
ley de la charidad iI delalar al culpado, siempre que este padece 
la pena de la pública infamia)) (Empl'essas Sac/'as, 43), líneas 
en que delatar equivale exactamente a dellullcia/'. Y el mismo 
Diccionario, al delinir la denunciación, dice: (( en lo Forense es 
la acusación \1 delaciólI que se dá en juício contra alguna persona, 
)lOl' el delito que se dice ha cometido)). Entre nosotros se admite 
esta equivalencia: (( En el terreno jurídico-l('gal, antiguo y 1110-

derno, - dice el doctor Mateo Goldstein - delación importa 
acusación, denuncia, y el delalor es, si~plemente, un denuncia­
dor, un acusador 11 (artículo delación, delalor, en Ellciclopedia 
Jurídica Omeba, tomo VI, 156 a). 

Pero, junto a este sentido general, en que coinciden delación y 
denuncia, se estableció entre ambos vocahlos una diferencia que 
na~e, no del acto considerado en sí mismo, sino del móvil con 
que se realiza y de la calificación que moralmente merece .. \I¡;II­
DOS autores han se,ialado los caracteres que distinguf'n las dos 
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alTlOnl's. (, La id('a comun de estos dos verbos - explica Jospph 
López dc la Huert~ - ('s la de descubrir la infraccion de la Ipy, 
ó de' la obligacion al juez o persona competente. Pero dellllllcifll' 
supone un objeto en que tiene menos parte el interés personal, 
(lile el deseo de evitar el daño ú el delito. Delalar, supone un 
objeto en (Iue tiene menos parte el deseo de la justicia quP 1.'1 
iull'r~s personal)) (Examen de la Jlosibilidad de fixar la significa­
cion de los sinónimos de la lengulI ca.~lellana, 3a. edición, 180j, 

11, I ·l8). Más amplia es la opinión del tratadi~ta español Floren­
cio García Goyena, citado por el doctor :\lateo Goldstein : « Dife­
rpuciase ... la denuncia y la delación, en que en aquélla se dan noti­
cias más bien del delito que del delincuente, y por ésta más del 
dplincucntc que del delito; en que en aquélla manifiesta el 
dl'nnnciador su nombre, y en ésta lo oculta; en que la prime'ra 
8(' reliere generalmente a los daños ocasionados a la propiedad, )' 
en la segunda, al castigo del delincuente)). 

Es indudable que la delación merece la repulsa genl.'J'al, mien­
tras (Iue la denuncia es considerada no sólo como un acto inobje_ 
tabl!' ~ permitido, sino también como legalmente obligatorio en 
algunos casos. Se condena la delación por el móvil interesado 
lllle la inspira, por la cobardía del delator, que se oculta en d 
anónilllo, por la inlidencia y la falsedad en que, a menudo. se 
inClIne. Esta distinción no se encuentra en el Diccionario de la 
Academia Española. Convendda solicitar a esta Corporación qUl' 

añada, junto al signilicado general de delación 'denuncia, acusa­
ci,'m', la más especial de 'imputación anónima de un delito o 
ralla, hecha con un propósito vituperable'. 

Por último, cabe distinguir la aCllsación de la denuncia. El acu­
sador forma parte del juicio y tiene la obligación de probar el 
hecho imputado y si no lo hace es pasible de pena. El dl.'nuncia­
dor no tiene esta obligación a menos que se hubiere ofrecido para 
ello y sólo se lo puede castigar si se demuestra que es calum­
niosa la imputación presentada)). 

Consulta acerca del vocablo retroactividad. - Consultada la Cor­
poración acerca del vocablo retroactividad, acordó, en junta del 
j de diciembre. contestar en los siguientes tl;rminos: 
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" Retroactit,idad significa 'calidad de retroactivo'. Es erróneo, 
plles, usnr este ,"ocablo rn plural para indicar los aumrntos dr 
,,"('Idos o salarios que sr abonan por meses ya transcurl'idos. 
Debe decirse" aumentos retroactivos () con carácter retroactivo», 
no (' retroactividades». 

Consulta acerca de las palabras chicle y chiclef. - La Academia 
.\rgentina de Letras consideró en la sesión del 7 de diciembre, 
una consulta formulada acerca de (! si las palabras chicle y chic/el 
son sinónimas y si ambas han sido incorporadas al léxico común 
y son de uso corriente ,) ; Y resolvió aprobar el siguicnte informe 
del señor Secretario y Asesor Técnico, académico don tuis 
Alfonso: 

« Chicle, nombre de la gomorresina quc fluye del tronco del 
chico-znpote (Acl.,.a.~ :apola), proviene del nahuatlr tdci/i. Pasó 
al español en el siglo XVI. Se lo cncuentra en la Historia General 
de las Co .• as de Sl/eLla Espalia (de hacia 15-;5), por fray Bernar­
di no de Sahaglll1: tI Y si era mujer la que nacía en este signo, 
también era lIlal afortunada, no era para nada, ni para hilar ni 
para tejer, y boba,! tocha, risueña, soberbia, vocinglera, andará 
(decían) comiendo i:ictli 11 (libro IV, cap. 28). En un principio 
el uso del chicle se limitó a México. Antonio de Alcedo dice que 
chicle es h « resina IIue destila el árbol del Zapote, y le dan esl(' 
nombre en Nueva España, estimándolo como singular espccífico 
para varios males 11 (Vocabalar'io de las Voces Provinciales de la 
.-llllprica asadas en el Diccional'io Geogl'áfico-His/rJl'ico de ella, 
li89, pág. 54). Únicamenl~ la plebe utilizaba este látex, sobrc 
todo para masticarlo, porque se le atribuía la propiedad de linl­
pial' '! vigorizar la dcntadura. Jo~quín G'arcía Icazbakrta alirllla 
qut' (1 esla costumbre es propia de mujercs dc baja clase 11, razón 
por la cual no se cxtcndió en México, pero habiéndola adoptado 
los estadounidenses no tardaron en industrializar' el chicle y 
difundirlo por todo el mundo. 

Además de chic/e sc cncuentran en español chic/é, agudo, como 
en francés, y chic/el, alteración inventada por la fantasía indus­
hia!' He aquí algunos ejemplos de escritores contcmporúncos: 
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(( Por los cristales, justo detrás de ellos, se veían los bollo~. la 
caja de los chicles variados, americanos, ingleses y espaiioll's ,) 
(Jorge C. Trulock, Las Horas, la. ed., 1958, 177)' « Toda\ ía le 
duraba el cansancio del viaje, tenía en los ojos como una capa 
de chicle 11 (Jesús Lópcz Pacheco, Cen/,.al Eléc/rica, 1 a. ed., I !)f>8, 
195). {( De la orquesta - mÍIsica estirada, gomosa, elástica como 
un chiclé musical - surgían ahora las notas lloronas y arreppn­
tidas de un tango 11 (Torcuato Luca de Tena, La Otra Vida del 
Capitán Cont/'eras, 3a • ed., 1957,2'43). {( Mi boca olía a menta, 
y él decía: « ¿ Qué es lo que masticas, chiclé o un caramelo? ,) 
(Ana María Matute, Primera Memo/'ia, la. ed., 1960, 113). 
{( - Anda, échate y procura dormir. Nada de historietas, cara­
melos ni de chiclé: te lo puedes tragar 11 (ídem, 124). (( Lolita, 
fascinada por todo lo americano. mascaba chiclé y leía las cartas 
del novio II (Consuelo Álvart'z, La Ciudad de los Muertos, 1 a. ed., 
1961, Ij). « Un francés en las calles de San Sebastián, un escan­
dinavo por las de Toledo o ante las murallas de .\.vila o frente al 
acueducto de Segovia, un « míster 11 por Sevilla o por Granada o 
por Córdoha o un alemán en Mallorca o cualquier playa de 
Levante o de la Costa Brava a Málaga, chocaría menos qut' un 
chicarrón de Tejas o un ingeniero californiano mascando chic/ets 
por las calles de Zaragoza aún orgullosas dt' sus luchas contra el 
invasor y rodeadas de trozos vit'jos de murallas ,) (José A. Gimé­
nez-Arnau, Este-Oeste, 18. ed., 1961, 575). En Tabasco, st'gún 
Francisco J. Santamaría, se dice sicté. De todas estas variantes 
la única cOITt'cta e incorpomda a nuestro idioma es chicle, que la 
Real Academia Española act'ptó, en 1925, al incluirla t'n la 
décima quinta edición de su Dicciona,.io 'lo 

Consulta acerca de la denominación de los habitantes de Río 
Segundo. - Consultada la Acadt'lllia Argl'ntina de Lt'tras acerca 
de {( clÍmo deben ser llamados los habitantt's dt' Río Segundo 1I, 

t'n la st'sión del 7 de diciembre se acordó contestar en los tprmi­

nos siguientes: 

« Los habitantes de Río Segundo, se llaman a sí mismos 
segllndallos. El nombre está bien formado, es lIsual '! gramatical­

mente i nobjetablc ». 



NOTICIAS 

Homenaje al señor académico don Enrique Banchs. - En la 
sesión del 6 de julio, el señor Secretario, don Luis Alfonso, 
propuso que, en bomenaje al quincuagésimo aniversario de la 
publicación de La' Lima, sc acuñara una medalla dc oro con el 
emblcma de la Academia en el anverso y la siguiente leJenda 
en el reverso: « La Academia Argentina dc Letras a don Enrique 
Bancbs, ('n el cincuentenario de La Crna, 191 1-196 [ )), y que 
('sa medalla se entregara en una sesión privada, que ~e realizará 
especialmente con tall1n. El pro~'ec\o fue aprobado por unani­
midad. 

Cuarto centenario del nacimiento de GÓngora. - El señor aca­
démico don Arturo Marasso manifestó, en la s('sión del 6 de 
julio, que este año se cumple el cuarto ccntenario dc don Luis 
de Góngora, por lo que propuso que, con tal motivo, se efectúe 
una sesión privada, en la que hagan uso de la palabra varios 
señores académicos. La propuesta del seiior académico don 
Arturo Marasso fue aprobada por unanimidad, 

Disertación del señor acadé'mico dlln Ricardo Sáenz-Hayes. -
En junta dellj de julio se resolvió efectuar, en el próximo mes 
de octubre, una scsión en la que el señor académico don Ricardo 
Sáenz-HaJes disertará acerca de algunos' aspectos en la obra de 
Juan Bautista Alberdi. También se resolvió invitar para dicha 
sesión a S. E, el sClior Embajador de Chile, doctor Sergio 
GuÚürez Olivos, que ha sobresalido por sus estudios sobre Juan 
Bautista Alberdi. 
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Fallecimiento del señor académico don Enrique Larreta. - El 
6 de julio falleció el señor académico don Enri(lue Larreta. Con 
tal motivo pi señor Presidente, don .José A. Oría, resolvió: 

l'. Expresar a la ram'ilia de don Enrique Luneta el pl:same 
dc la Academia. 

:10. Enviar una corona de laurcl a la capilla ardiente. 

3°. lJesignar una comisión compuesta por el Sl'cretario (il'lle­
I'al, académico don Luis Alfonso, .y los señores académicos Ángel 
Ballislessa, Arturo Capdcvila, Atilio 'Dell'Oro Maini, Ferlllín 
Estrella Gutiérrez, Arturo Mara&so, .Jorge Max Hohdl', Ricardo 
Sáenz-IIa yes y Leonidas de Vedia para quc rl'p\'esenlen a la 
Institución en el velatorio de los restos. 

4". Invitar a los miembros de número y corrpspondil'ntes para 
que concurran al acto del sepelio. 

S,, Despedir, en nombre de la Corporación, los restos del aca­
démico fallecido. 

Distinciones académicas acordadas al señor académico R. P. 
Rodolfo M. Ragucci, S. D. B. - El señor académico H. P. Hodolfo 
M. Hagucci, S. D. B., fue designado, el 8 de junio, miemb('o 
correspondiente de la Real Academia Sevillana de Bellas Letras 
y, el 9 de julio, miembro correspondiente de la Academia de 
Aries y Ciencias de Puerto Hico. 

Recepción del señor académico correspondiente don Marcelo 
Bataillon. - En d Palacio Errúzuriz, sede de la Aeadelllia 
Argentina de Letras, se cell'brú pi 20 de julio una sesión ('sl)('('ial 
y privada con el objl'to dc recibir al selior acad(:lnieo co("['cspon­
dicnte con rt~sidcncia en ("rancia, don Marrelo Bataillon. 

Asisticron los seliorcs académicos de número .JOS(: A. ()l'Ía, 
Luis Alfonso, Atilio Dell'()('() Maini, Hafael Alberto Al'I'ida, 
Enrique Banchs, .\ngcl .J, 13aUistcssa, Arturo Capcll'vila, F('rmín 
Est('(·lla (iuti(:rrez, Hobcrlo (~, Giusti, Alfonso de Lafl'l'I'l'('e, 
Eduardo Mallea, Arturo Marasso, .Jorgc Max Hohd(', Francisco 
Romcro y Ricardo Sáenz-Hayes; el señor académico correspon­
diente don Mm'celo Bataillon yel selior Conscj('('O Cultural di' la 
Embajada Francesa, don Joseph GagnairC', 
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El serior Presidente. don José A. Oría, después de dpclarar 
abil'rla la sesión, salud"')" dio la bienvenida, en nombre de la 
Academia Argl'nlina de Letras, al sl'uor acadérriico don Marcelo 
Balaillon. 

:\clo seguido hizo uso de la palabra el selior acadt-mico don 
:\farcelo Balaillon. Ambas disertaciones se publican en este 
númel'O ¡)I'I Boletín. 

Recepción del señor Presidente de la Real Academia Gallega, 

doctor Sebastián Martínez Risco. - El 3 dI' agosto, la Academia 
Argentina de Letras celebl'ó sesión especial y privada para recibir' 
al señor Prl'sidente de la Heal Academia Galll'ga, doctor Sl'bas­
tián Martínez Hi~co. 

Asistieron los sl'ñores académicos dI' núme'ró Luis Alfonso, 
Rafal'l Albedo AlTieta, Angel J. Baltistl'ssa. Franci~co L\lis 
Bernúrdez, Arturo Capdevila, Fermín Estrella (inliérrez, 1\0-
berto F. Giusti. Arturo Marasso, :UDnuel '-"lujica Liilll'Z, Jorge 
Max Rohde y Hicardo Súenz-Hayes j el señor Presidl'lIll' dI' la 
Real A.:ademia (;allega, doctor Sebastián Martínez Hisco j los 
seiiores Hicardo Badía, Constantino Francisco y José 1. Rivadulla, 
Presidente, Vicepresidente y Secretario del Centro Gallego de 
Buenos Aires respectivamente j el señor Manuel Puentl', Prl'si­
dente de la Emigración Gallega j el señor Sánchl'1. ~Iillares, 

Secretario de la Comisión de Cultura del Centro GalIl'go, don 
I\odolfo Prada y don Abelardo Estévez, miembros de la citada 
Comisión de Cultura. POI' ausencia del selior Presidente, don 
JOSl\ A. Oría, presidió la sesión el señor académico don Roberto 
F. Giusti. 

Abierta la sesión, el señor acadé~ico don Roberto F. Giusti 
saludó, en nombre de la Academia Argentina de Letras, al ilustre 
,'isitante y seguidamente cedió la palabra,al señor académico don 
Francisco Luis Bernárdez, quien dio la bienvE-nida al doctor 
Sebastián Martínez Risco. A continuación, hizo uso de la palabra 
el señor Presidente de la Real Academia Gallega, docto\" SebaslilÍn 
Martínez Risco. Las palabras de los disertantes se publicnll en 
esle nlllnero e1,,1 RolelÍlI. 
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Saludo al señor académico don José LeDn Pagano. - En la se­
sión del 10 de agosto, el señor académico don f\'rmín Estrella 
Gutiérrez propuso que se enviara un oficio al señor académico 
don José León Pagano para manifeslarle la viva complacencia 
con que la Academia había recibido la noticia de que se encon­
traba ya casi completamente restablecido y que, para dar mayor 
significado a este acto, dicho oficio fuera entregado por una 
comisión de académicos. El Cuerpo académico aprobó el proyecto 
por unanimidad. 

Una comisión, formada por el señor Presidente, don Josr A. 
Oría, el señor Secretario General, don Luis Alfonso, y el señor 
académico don Fermín Estrella Gutiérrez visitó en su domicilio 
al señor académico don José León Pagano y le entregó el oficio 
de la Academia. 

Epistolarios. - En sesión del 10 de agosto, el señor académico 
don Rafael Albedo Arrieta manifestó que los epistolarios de 
hombres eminentes en las lelras argentinas son inasequibles, no 
·obstante la importancia que tienen para el conocimiento de 
nuestra literatura. «( Tenemos en la Academia muertos ilustres, 
.dijo, desde don Calixto Oyuela hasla don Enrique Larreta )). 
Agregó que se podía pedir a las familias de éstos los epistolarios 
literarios que posean, para que se guarden en el archivo de la 
Academia de Letras. La propuesta del señor académico Rafael 
Alberlo AlTieta fue aprobada por unanimidad. 

Agradecimiento. - En la sesión del 10 de agosto se dió lectura 
:a un oficio del señor Secretario Perpetuo de la Real Academia 
Española, don Julio Casares, en el que agradece la felicitación 
enviada con motivo del vigésimoquinto aniversario de su desig­
nación para el cargo que actualmente desempeña. 

Licencia concedida al señor académico don Jorge Max Rohde.­
La Corporación concedió licencia al señor académico de númem 
don Jorge Max Rohde, quien se ausentará, en fecha próxima, 

para hacer un viaje a Europa. 
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Elección de académico correspondiente. - En la sesión del 24 
de agosto, se eligió por unanimidad académico correspondiente, 
con residencia en Espalia, a don Pedro Laín Entralgo. 

Jurado del" Premio Ricardo Rojas", - A pedido de la Muni­
cipalidad de la Ciudad de Buenos Aires, la Academia Argentina 
de Letras, en la sesión del 2'. de agosto, designó un representante 
para integrar el jurado que juzgará las obras presentadas para 
optar al « Premio Hicardo Hojas 11. La elección recayó en el señor 
académico don .\.ngel J. Battistessa. 

Homenaje a don Luis de GÓngora. -- Con motivo de cumplirse 
este año el cuarto .c:.entenario del nacimiento del ilustre poeta 
español, don Luis de Góngora, la Academia Argentina de Letras 
celebró, el 3, de agosto, una sesión especial':f privada en la que 
se recibió también al señor Embajador del Perú )' miembro de 
número de la Academia Peruana, don Guillermo Hoyos Osares. 

Asistieron al acto los señores académicos José A. Oría, Luis 
Airo liSO, Atilio Dell'OI'O Maini, Rafael Alberto Arrieta, Enrique 
Bauchs, Angel J. Battistl'ssa, Jorge Luis Borges, Arturo Capde­
vila, FermÍn Estrella Gutiérrez, Roberto F. Giusti, Alfonso de 
La fe rrer-e , Eduardo Mallea, Arturo Marasso, Manuel Mujica 
Láinez, Francisco Romero. Ricardo Sáenz-Hayes, Leonidas de 
\' edia ; la señora académica correspondiente María Rosa Lida 
de Malkiel ; S. E. el sei'ior Embajador del Perú, don Guillermo 
Hoyos Osores, y varios miembros en la representación diplomá­
tica peruana. 

El sei'ior Presidente de la Academia, don José A. OrÍa, saludó 
al señor académico don Guillermo HOloS Osores, hizo resaltar la 
personalidad del ilustre visitante y recordó las empeñosas gestio­
nes realizadas por él durante el tiempo que estuvieron clausura­
das las Academias y los trámites que realizó ante el gobierno, en 
nombre de la Comisión Permanente de las Academias de la 
Lengua, para obtener el restablecimiento de las Corporaciones 
académicas en la plenitud de sus derechos. 

El sei'ior académico Guillermo Hoyos Osores contestó con 
e!ocuencia al seiior P"esidente y agradeció, en especial, el reci­
bimiento Ijue le hacía la Acanemia Argentina de Letras. 
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:\ continuación se efectuó el homenaje a Góngora en el que 
hicieron uso de la palabra la seriol'a académica correspondiente, 
dOlla María Rosa Lida de Malkiel, y ItlS señores académicos 
.\rturo Marasso, Ángel J. l3attistessa, Jorge Luis Borges y Fermín 
E~h'ella Gutiérrez. Las disertaciones pronunciadas se publican 
en este número del Boletín. 

Recepción del señor académico correspondiente don Pedro Laín 
Entralgo. - El 1 '1 de septiembre, la Academia Argentina de 
L<'lras celebró una sesión especial y privada para recibir a don 
P"dl'O Laín Entralgo, miembro de núml'ro de la Heal Academia 
t:;'pañola, recientemente designado por unanimidad correspon­
diente de la Academia de Letras. Asistieron a la sesión los seliores 
académicos José A. Oría, Luis Alfonso, Atilio Dell'O,'o '\Iaini, 
Bafael Alberto Arrieta, Enrique Banchs, Ángel J. l3atlistl'ssa, 
Francisco Luis Bernárdez, Arturo Capde\"ila, Fermín E,trl'lIa 
Gntiérrez, Arturo Márasso, Ricardo Sáenz-Hayes y Leonidas de 
Vedia; S. E. el setior ~:Illbajador de España, don José '\Iaria 
.\Ifaro y Polanco; 'S. E. el señor Embajador del Perú, don 
e; :lÍllermo Hoyos Oso res ; el Consejero Cultural de la Embajada 
Española, don José Pérez del Arco, el sel10r Presidente de la 
Institución Cultural Española, don Gonzalo Sáenz-Brionl's y 
otras personalidades. 

Abrió la sesión el señor Presidente, don José A,. Oría, (¡uien 
paso de relieve la presencia del señor Embajador de Espalia y 
del señor Agregado Cultural, de la misma representación diplo­
mática, así como la del señor Embajador del Perú y el sel10r 
Presidente de la Institución Cultural Española. Al terminar sus 
palabras, el señor Presidente, don JOSl; A. Oría, entregó el diplo­
ma de académico a don Pedro Laín Entralgo. A continuación 
habló el señor académico Tesorel'O, don Atilio Dell'Oro Maini, 
(luien en nombre de In Academia Argentina de Letras pronunció 
el discurso de recepción. Contestó don Pedl'O Laín Entralgo, con 
una elocuentísima disertación, a las palabras del señor académico 
don Atilio Dell'Oro Maini y agradeció muy especialmente el 
recibimiento de que era objeto. Las disertaciones pronunciadas 
se publican en este número del Boletín. 
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Distinción al señor académico don Arturo Capdevila. - En la 
s,',iiJn del 28 de septiembre, el seiio[' Presidente, don .Jos,: A, 
Oría, comunicó a los se[iores académicos presentes que s!' había 
dl'sign:lJo al seiior académico don Arturo Capdevila para inte­
gl'al' el Consejo Cientíli.co de la Sociedad Tnlernacional para la 
Inl'l"'libación de la Alimentación y las Substancias Vitales, y 
felicitó al ilustre colega por la distinción recibida. 

Recordaciones académicas. - En la sesión del 28 de septiembrp 
~e r('c')['Jó que en 19 [1 los académicos don Arturo Capdeyila y 
don .\rturo Marasso nacieron como grandes poetas con sus lib,os 
.Ifl/'lline.< Solos y BnJo los Astros respectivamente, y que en [glo 
los académicos u'on Rafael Alberto Arrieta y don Roberlo F. 
Gillsti iniciaron su producción literaria, el prirriei'o con los yersos 
dI' .4lma J .l/omento ~. pi segundo con la prosa de ¡Vuestros Poetas 
.Júl'enes. 

Voces y Costumbres de Catamarca, por el doctor Carlos Villa­
fuerte. - En la sesión del 28 de septiembr-e el seiior Secretario 
General, don Luis :\.Ifonso, comunicó que acababa de aparecer 
el tomo 11 de la obra Voces y Costllmb/'es de Catama/'ca, de que 
es autor el doctor Carlos Yillafuerte. 

Donación. - La Sociedad Bonaerense (( Efelll,:rides de Ma~-o ») 

ofreció donar a la Academia Arg-entina de Letras un m('dallón 
d'l doctor .Juan Bautista Alberdi, En la sesión del 28 de sep­
tiembre sr resolvió aceptal' la donación y agradpcérsela a la 
mencionada entidad. 

Disertación del señor académico don Ricardo Sáenz-Hayes. -

El jueves 19 de octubre la Academia Argentina de Letras ce!ebrú 
una se~ión e.iPecial y privada en la que el selior .ac:adémico don 
Ricardo S~enz-Hayes disertó acerca del tema Actualidad de Alberdi 
en 1ft polític'l internaciollal, inluvp.llc;ón)' no IIltel'uellci,ín. .-\sisti,'­
ron, arlemás del disel"lante, los sellores académicos Jns,: A. Oda, 
Luis Alfonso, Atilio Dell'OI'o :\laini, Rafael Alberto :\rrieta, 
f.:1l1'ir¡ne Banchs, Angel J. Battistessa, Francisco Luis Bernúrdez. 
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,\ r[nro Capdevila, Fermín Estrella Gutil-ITez, Roberto F. Giusti, 
Alfonso de Laferrere, Arturo Marasso, Manuel Mujica Láinez, 
Francisco Romero; y S. E. el señor Embajador de Chile, doctor 
Sp"gio Gutiérrez Olivos. 

El selior Presidpnte don José A. Oría abrió la sesión y agra­
dpció la presencia del señor Embajador de Chile, autor de varios 
trabajos sobre Juan Bautista Alberdi. El doctor Sergio Gutiérrez 
Olivos agradeció las palabras del señor Presidente. A continua­
ci-ln pronunció su conferencia el señor académico don Ricardo 
Sáenz-Hayes. La disertación, que file muy aplaudida por los 
presentes, se publica en este número del Boletín. 

Distinción acordada al señor académico don Arturo Capdevila.­
El sl'ñor académico don Arturo Capdevila recibió del Gobierno 
de Espalia la Orden Cil-il de Alfonso X, el Sabio, en el grado de 
Gran Cruz. 

Condecoración otorgada al señor académico don Atilio Dell'Oro 
Maini. - El 15 de noviembre, el señor Ministro de Relaciones 
Exteriores del Brasil, doctor Francisco C. San Tiago Dantas, 
huésped oficial de nuestro país, condecoró al señor académico 
don :\tilio Dell'Oro Maini con la Ordem Nacional do Cruzeiro 
do Su\. 

Homenaje al señor académico don Enrique Banchs. - El 30 de 
n::""iemb,'e la Academia Argentina de Letras celebró sesión 
eiPecial y privada para rendir homenaje al señor académico don 
Enrique Banchs con motivo de habel'se cumplido cincuenta años 
d~ la publicación de su libro La fJrna. Asistieron, además del 
señor académico don Enrique Banchs, los señores académicos 
J.li<: A. Oría, Luis Alfonso, Atilio Dell'Oro Maini, Rafael Alberto 
AI'I"ieta, Angel J. Battistessa, Francisco Luis Bern{,rdez, Arturo 
C 'pdevila, Fermín Estrella Gutiérrez, Roberto F. Giusti, Alfonso 
d.' Laferrere, Arturo Marasso, Manuel Mujica Láinez, Ricardo 
Sáenz-Hayes y Leonidas de Vedia. 

El señor Presidente, después de declarar abierta la sesión, 
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saludó al señor acaMmico don Enrique Ballchs y explicó el 
sentido de la sesión que se realizaba. Acto seguido, entregó al 
señor académico don Enrique Banchs una medalla de oro, que 
lleva la siguiente inscripción: « La Academia Argentina de 
Letras a don Enrique Banchs, en el cincuentenario de La Urna 1). 

Después hnbló, en nombre de la Corporación, el señor acaMmico 
don Robl"to F. Giusti, quien se refirió al valor perdurable que 
tiene la (l'-lesía de don Enrique Banchs. Seguidamente, el señor 
académico don Enrique Banchs agradeció con emocionadas 
palabras el homenaje que se le tributaba. El texto de las diser­
taciones se publican en este Boletín. 

Elección de autoridades. - En la sesión del í de diciembre, 
el Cuerpo académico reeligió por un lluevo período a sus actua­
les autoridades: Prf'sidente: don José A. Oría; Secretario, don 
Luis Alfonso, y Tesorero, don Atilio Dell'Oro Maini. 
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